TEMA PRIMERO:

Rasgos específicos de la Palabra de Dios en la celebración litúrgica.

 Su dinámica.

Fuentes para este tema: 

Prenotandos del Leccionario números  3 a 10 y  44-48. (OLM)

Capítulo I. Principios generales para la celebración litúrgica de la palabra de Dios

Significación litúrgica de la Palabra de Dios:

OLM 3: 
“En las distintas celebraciones y en las diversas asambleas de fieles que parti​cipan en dichas celebraciones, se expresan de modo admirable los múltiples te​soros de la única palabra de Dios, ya sea en el transcurso del año litúrgico, en el que se recuerda el misterio de Cristo en su desarrollo, ya en la celebración de los sacramentos y sacramentales de la Iglesia, o en la respuesta de cada fiel a la acción interna del Espíritu Santo, ya que entonces la misma celebración litúr​gica, que se sostiene y se apoya principalmente en la palabra de Dios, se con​vierte en un acontecimiento nuevo y enriquece esta palabra con una nueva in​terpretación y una nueva eficacia. De este modo, en la liturgia, la Iglesia sigue fielmente el mismo sistema que usó Cristo en la lectura e interpretación de las sagradas Escrituras, puesto que él exhorta a profundizar el conjunto de las Es​crituras partiendo del «hoy» de su acontecimiento personal.”

Características propias de la Palabra de Dios en la acción litúrgica:

OLM 4:  
“En la celebración litúrgica, la palabra de Dios no se pronuncia de una sola manera, ni repercute siempre con la misma eficacia en los corazones de los que la escuchan, pero siempre Cristo está presente en su palabra y, realizando el misterio de salvación, santifica a los hombres y tributa al Padre el culto per​fecto.

Más aún, la economía de la salvación, que la palabra de Dios no cesa de re​cordar y de prolongar, alcanza su más pleno significado en la acción litúrgica, de modo que la celebración litúrgica se convierte en una continua, plena y efi​caz exposición de esta palabra de Dios.

Así, la palabra de Dios, expuesta continuamente en la liturgia, es siempre viva y eficaz por el poder del Espíritu Santo, y manifiesta el amor operante del Padre, amor indeficiente en su eficacia para con los hombres.”

La Palabra de Dios en la economía de la salvación:

OLM 5: 
“La Iglesia anuncia el único e idéntico misterio de Cristo cuando, en la  celebración litúrgica, proclama el Antiguo y el Nuevo Testamento.

En efecto, en el Antiguo Testamento está latente el Nuevo, y en el Nuevo Testamento se hace patente el Antiguo. Cristo es el centro y plenitud de toda la Escritura, y también de toda celebración litúrgica; por esto, han de beber de sus fuentes todos los que buscan la salvación y la vida.

Cuanto más profunda es la comprensión de la celebración litúrgica, más alta es la estima de la palabra de Dios, y lo que se afirma de una se puede afirmar de la otra, ya que una y otra recuerdan el misterio de Cristo y lo perpetúan cada una a su manera.”

La Palabra de Dios en la participación litúrgica de los fieles:

OLM 6: 
“La Iglesia, en la acción litúrgica, responde fielmente el mismo «Amén» que Cristo, mediador entre Dios y los hombres, con la efusión de su sangre, pro​nunció de una vez para siempre, para sancionar en el Espíritu Santo, por vo​luntad divina, la nueva alianza.

Cuando Dios comunica su palabra, espera siempre una respuesta, respuesta que es audición y adoración «en Espíritu y verdad» (Jn 4, 23). El Espíritu San​to, en efecto, es quien da eficacia a esta respuesta, para que se traduzca en la vida lo que se escucha en la acción litúrgica, según aquella frase de la Escritura: «Llevad a la práctica la palabra y no os limitéis a escucharla» (St 1, 22).

Las actitudes corporales, los gestos y palabras con que se expresa la acción li​túrgica y se manifiesta la participación de los fieles reciben su significado no sólo de la experiencia humana, de donde son tomados, sino de la palabra de Dios y de la economía de la salvación, a la que hacen referencia, por lo cual tanto más participan los fieles en la acción litúrgica cuanto más se esfuerzan, al escuchar la palabra de Dios en ella proclamada, por adherirse íntimamente a la Palabra de Dios en persona, Cristo encarnado, de modo que aquello que cele​bran en la liturgia procuren reflejarlo en su vida y costumbres, y, a la inversa, miren de reflejar en la liturgia los actos de su vida.”

La Palabra de Dios en la vida de la Iglesia:

OLM 7: 
“La Iglesia se edifica y va creciendo por la audición de la palabra de Dios, y las maravillas que, de muchas maneras, realizó Dios, en otro tiempo, en la his​toria de la salvación se hacen de nuevo presentes, de un modo misterioso pero real, a través de los signos de la celebración litúrgica; Dios, a su vez, se vale de la comunidad de fieles que celebran la liturgia para que su palabra siga un avan​ce glorioso, y su nombre sea glorificado entre los pueblos.

Por tanto, siempre que la Iglesia, congregada por el Espíritu Santo en la ce​lebración litúrgica, anuncia y proclama la palabra de Dios, se reconoce a sí misma como el nuevo pueblo en el que la alianza sancionada antiguamente lle​ga ahora a su plenitud y total cumplimiento. Todos los cristianos, constituidos, por el bautismo y la confirmación en el Espíritu, pregoneros de la palabra de Dios, habiendo recibido la gracia de la audición, deben anunciar esta palabra de Dios en la Iglesia y en el mundo, por lo menos con el testimonio de su vida.

Esta palabra de Dios, que es proclamada en la celebración de los sagrados misterios, no sólo atañe a la actual situación presente, sino que mira también el pasado y vislumbra el futuro, y nos hace ver cuán deseables son aquellas cosas que esperamos, para que, en medio de las vicisitudes del mundo, nuestros cora​zones estén firmes en la verdadera alegría.”

La Palabra de Dios en la explicación que de ella hace la Iglesia:

OLM 8b: 
“Así, la Iglesia, en su doctrina, en su vida y en su culto, perpetúa y transmite, a todas las generaciones, todo lo que ella es, todo lo que cree, de modo que, en el decurso de los siglos, tiende constantemente a la plenitud de la verdad divina hasta que en ella tenga su plena realización la palabra de Dios.”

Conexión entre la Palabra de Dios proclamada 

y la acción del Espíritu Santo:

OLM 9: 
“Para que la palabra de Dios realice efectivamente en los corazones lo que suena en los oídos, se requiere la acción del Espíritu Santo, con cuya inspira​ción y ayuda la palabra de Dios se convierte en fundamento de la acción litúrgi​ca y en norma y ayuda de toda la vida.

Por consiguiente, la actuación del Espíritu no sólo precede, acompaña y si​gue a toda acción litúrgica, sino que también va recordando, en el corazón de cada uno, aquellas cosas que, en la proclamación de la palabra de Dios, son leí​das para toda la asamblea de los fieles, y, consolidando la unidad de todos, fo​menta asimismo la diversidad de carismas y proporciona la multiplicidad de ac​tuaciones.”

Intima conexión entre la Palabra de Dios y el misterio eucarístico:

OLM 10: 
“La Iglesia honra con una misma veneración, aunque no con el mismo culto, la palabra de Dios y el misterio eucarístico, y quiere y sanciona que siempre y en todas partes se imite este proceder, ya que, movida por el ejemplo de su Fun​dador, nunca ha dejado de celebrar el misterio pascual de Cristo, reuniéndose para leer «lo que se refiere a él en toda la Escritura» (Le 24, 27) y ejerciendo la obra de salvación por medio del memorial del Señor y de los sacramentos. En efecto, «se requiere la predicación de la palabra para el ministerio de los sacra​mentos, puesto que son sacramentos de la fe, la cual procede de la palabra y de ella se nutre». 

Alimentada espiritualmente en esta doble mesa, la Iglesia progresa en su conocimiento gracias a la una, y en su santificación gracias a la otra. En efecto, en la palabra de Dios se proclama la alianza divina, mientras que en la eucaris​tía se renueva la misma alianza nueva y eterna. En aquélla se evoca la historia de la salvación mediante el sonido de las palabras, en ésta la misma historia es presentada a través de los signos sacramentales de la liturgia.

Conviene, por tanto, tener siempre en cuenta que la palabra de Dios leída y anunciada por la Iglesia en la liturgia conduce, por así decido, al sacrificio de la alianza y al banquete de la gracia, es decir, a la eucaristía, como a su fin propio. Por consiguiente, la celebración de la misa, en la cual se escucha la palabra y se ofrece y recibe la eucaristía, constituye un solo acto de culto, en la cual se ofrece a Dios el sacrificio de alabanza y se confiere al hombre la plenitud de la redención.”

Capítulo III: Oficios y ministerios en la celebración de la Liturgia de la Palabra dentro de la Misa

Oficio de los fieles en la liturgia de la palabra

OLM 44:
 “Por la palabra de Cristo el pueblo de Dios se reúne, crece, se alimenta, «lo cual se aplica especialmente a la liturgia de la palabra en la celebración de la misa, en que el anuncio de la muerte y de la resurrección del Señor, y la res​puesta del pueblo que escucha, se unen inseparablemente con la oblación mis​ma con la que Cristo confirmó en su sangre la nueva Alianza, oblación a la que se unen los fieles con el deseo y con la recepción del sacramento». En efecto, «no sólo cuando se lee "lo que se escribió para enseñanza nuestra" (Rm 15, 4), sino también cuando la Iglesia ora, canta o actúa, la fe de los asistentes se ali​menta, y sus almas se elevan hacia Dios, a fin de tributarle un culto racional y recibir su gracia con mayor abundancia».”

OLM 45: 
“En la liturgia de la palabra, por una audición acompañada de la fe, también hoy la congregación de los cristianos recibe de Dios la palabra de la alianza, y debe responder a esta palabra con la misma fe, para que se convierta cada día más en el pueblo de la nueva Alianza.

El pueblo de Dios tiene derecho a recibir abundantemente el tesoro espiri​tual de la palabra de Dios, lo cual se realiza al llevar a la práctica la Orde​nación de las lecturas de la misa, y también a través de las homilías y de la acción pastoral.

Los fieles, en la celebración de la misa, han de escuchar la palabra de Dios con una veneración interior y exterior que los haga crecer continuamente en la vida espiritual y los introduzca cada vez más en el misterio que se celebra.”

OLM 46: 
“Para que puedan celebrar de un modo vivo el memorial del Señor, los fieles han de tener la convicción de que hay una sola presencia de Cristo, presencia en la palabra de Dios, «pues cuando se lee en la Iglesia la sagrada Escritura es él quien habla», y presencia, «sobre todo, bajo las especies eucarísticas».”

 OLM 47: 
“La palabra de Dios, para que sea acogida y traducida en la vida de los fieles, pide una fe viva, fe que va siendo actuada sin cesar por la audición de la pala​bra proclamada.

En efecto, la sagrada Escritura, sobre todo en la proclamación litúrgica, es fuente de vida y de fuerza, ya que el Apóstol atestigua que el Evangelio es fuer​za de salvación para todo el que cree; por esto, el amor a las Escrituras es vi​gor y renovación para todo el pueblo de Dios. Conviene, por tanto, que todos los cristianos estén siempre dispuestos a escuchar con gozo la palabra de Dios. La palabra de Dios, cuando es anunciada por la Iglesia y llevada a la práctica, ilumina a los fieles, por la actuación del Espíritu, y los arrastra a vivir en su to​talidad el misterio del Señor. La palabra de Dios, en efecto, recibida con fe, mueve todo el interior del hombre a la conversión y a una vida resplandeciente de fe, personal y comunitaria, ya que es el alimento de la vida cristiana y la fuente de toda la oración de la Iglesia.”

OLM 48. 
“La íntima relación entre liturgia de la palabra y liturgia eucarística en la cele​bración de la misa llevará a los fieles a estar presentes en la celebración desde el principio y a que participen atentamente, y, en lo posible, a una audición pre​parada con anterioridad, principalmente por medio de un más profundo cono​cimiento de la sagrada Escritura; además, suscitará en ellos el deseo de alcanzar una comprensión litúrgica de los textos que se leen y la voluntad de responder por medio del canto.

Así también, habiendo escuchado y meditado la palabra de Dios, los cristia​nos pueden darle una respuesta activa, llena de fe, de esperanza y de caridad, con la oración y con el ofrecimiento de sí mismos, no sólo durante la celebra​ción, sino también en toda su vida cristiana.”


	ORACION FINAL

“Al celebrar un año más la santa Cuaresma concédenos, Dios todopoderoso, avanzar en la inteligencia del misterio de Cristo y vivirlo en su plenitud.
Conviértenos a ti, Dios Salvador nuestro; ilumínanos con la luz de tu palabra, para que la celebración de esta Cuaresma produzca en nosotros sus mejores frutos.
 Amén.




TEMA SEGUNDO:

La abundante Mesa de la Palabra de Dios: Un  del Leccionario.

Dinamismo y selección de las lecturas. Estructura a través de años y ciclos.

“Y sabemos que cuanto fue escrito en el pasado, lo fue para enseñanza nuestra, 

a fin de que, a través de la perseverancia y el consuelo que proporcionan las Escrituras, tengamos esperanza.” (Rm 15,4)

Fuentes para este tema: 

Prenotandos del Leccionario números  3 a 10 y  44-48. (OLM)

Ordenación general del Misal Romano números 357 a 362 (OGMR)

La abundante Mesa de la Palabra: ¡Un Leccionario en 10 volúmenes + Evangeliario!


1-3: 
Domingos y fiestas del Señor: A. B. C.


4: 
Lecturas feriales en el Tiempo ordinario.


5:
Propio y común de los Santos


6:
Misas por diversas necesidades y votivas


7:
Ferias de Adviento, Navidad, Cuaresma y Pascua


8:
Misas rituales


9:
Misas con niños


10. Misas de la Virgen María

11. Evangeliario 

	                                       Un texto de Pablo VI

«Todo esto ha sido ordenado de tal manera que estimule cada vez más en los fieles el hambre de la palabra de Dios, y, bajo la acción del Espíritu Santo, impulse al pueblo de la nueva Alianza hacia la perfecta unidad de la Iglesia. Vivamen​te confiamos que la nueva ordenación del Misal permitirá a todos, sacerdotes y fieles, preparar sus cora​zones a la celebración de la Cena del Señor con renovado espíritu religioso y, al mismo tiempo, sosteni​dos por una meditación más profunda de las sagradas Escrituras, alimentarse cada día más y con mayor abundancia de la palabra del Señor. De aquí se seguirá que, según los deseos del Concilio Vaticano II, la divina Escritura constituya para todos una fuente perenne de vida espiritual, un instrumento de incom​parable valor para la enseñanza de la doctrina cristiana y, finalmente, un compendio sustancial de for​mación teológica», (Pablo VI, Constitución apostólica Missale romanum)

 


AL REALIZAR EL NUEVO ORDEN DE LECTURAS DE LA MISA

1.- SE HA QUERIDO PONER  DE MANIFIESTO:

- Que la Iglesia vive hoy todo el misterio de la salvación, completo en Cristo, pero que debe completarse en nosotros.

- Que todo el Antiguo Testamento (AT) es presupuesto de la predicación del Señor, de sus acciones y de su pasión.

- Que junto al tema unificador de la pascua hay otros que no pueden olvidarse, como el reino de Dios, por ejemplo.

- Que la homilía debe exponer también los misterios de la fe y las normas de vida cristiana

- Que el año litúrgico es el marco necesario e ideal para presentar a los fieles, orgánicamente, el anuncio de la salvación.

2.- JUNTO A ESTAS LINEAS DE FONDO SE TOMO LA DECISION DE:

- Introducir tres lecturas: profética, apostólica y evangelio, en los domingos y fiestas.

- Confeccionar un sistema de lecturas en tres años para los días festivos y dos para las ferias.

- Conservar el uso tradicional de algunos libros de la Sagrada Escritura asignados a determinados tiempos litúrgicos.

- Dar preferencia a las lecturas bíblicas del Misal, de forma que las lecturas principales fueran estas, y las de la Liturgia de las Horas con carácter complementario.

3.- SE TUVIERON EN CUENTA TAMBIEN LOS SIGUIENTES CRITERIOS:

- Corrección: el sistema romano de lecturas de la misa presentaba importantes lagunas y fallos respecto a otros sistemas; por ejemplo, apenas se leían el libro de los Hechos y el Apocalipsis. El AT estaba muy poco representado.

- Recuperación de algunas series de lecturas que tuvieron gran importancia en el pasado y que estaban relegadas; por ejemplo los evangelios de los escrutinios catecumenales de los domingos III, IV y V de cuaresma (los famosos pasajes de la samaritana, del ciego de nacimiento y de Lázaro).

- Consolidación de los usos tradicionales de ciertos libros o perícopas, por ejemplo, el evangelio de san Juan, que se leía desde la mitad de cuaresma hasta Pentecostés; determinados pasajes bíblicos, que siempre se han leído en determinadas fiestas y solemnidades.

- Creación: corresponde a la parte de originalidad del nuevo orden de lecturas. Esta creatividad ha transcurrido por los cauces siguientes:

- Bíblico, atendiendo al estado de los estudios exegéticos, a la hora de seleccionar y “cortar” los pasajes bíblicos.

- Litúrgico, teniendo en cuenta los tiempos y los días, es decir el año litúrgico y las fiestas.

- Pastoral, buscando la claridad y la coherencia del texto.

- Catequético, a fin de facilitar la inserción del año litúrgico en la catequesis, en la predicación y otras actividades de tipo formativo o docente.

- Homilético, para que el ministro de la palabra pueda presentar el contenido de las lecturas de una forma ordenada y sintética.

LA ELECCION DE LOS ELEMENTOS DE LA MISA

Ordenación general del Misal Romano (OGMR) 357-362

Las lecturas

OGMR 357: 
“Para los domingos y solemnidades se señalan tres lecturas, es decir, Profeta, Apóstol y Evangelio, con las que se educa al pueblo cristiano para que viva la continuidad de la obra de salvación, según la admirable pedagogía divina. Estas lecturas han de hacerse estrictamente. En el Tiempo Pascual, según la tradición de la Iglesia, en lugar del Antiguo Testamento, la lectura se toma de los Hechos de los Apóstoles.


Para las fiestas se asignan dos lecturas. Pero si la fiesta es elevada según las normas al grado de solemnidad, entonces se le añade una tercera lectura, que se toma del Común.


En las memorias de los Santos, si carecen de lecturas propias, se hacen normalmente las lecturas asignadas a la feria. En algunos casos se proponen lecturas apropiadas que ilustran un aspecto particular de la vida espiritual o de la actuación del Santo. Pero no se debe urgir el uso de estas lecturas si no lo aconseja una auténtica razón pastoral.”

OGMR 358.
“En el leccionario ferial se proponen lecturas para todos los días de cualquier semana a lo largo de todo el año; por consiguiente, se tomarán ordinariamente esas lecturas en los mismos días para los que están señaladas, a no ser que coincidan con una solemnidad o fiesta o una memoria que tenga lecturas propias del Nuevo Testamento, en que se haga mención del Santo celebrado.


Sin embargo, si alguna vez la lectura continua se interrumpe dentro de la semana por alguna solemnidad, fiesta o alguna celebración particular, le está permitido al sacerdote, teniendo a  la vista el orden de las lecturas de toda la semana, o juntar con las otras lecturas la que tuvo que omitir, o determinar qué textos han de llevarse la preferencia.


En la Misas para grupos peculiares se le permite al sacerdote escoger las lecturas más acomodadas a esta celebración particular, con tal que esté tomadas de un leccionario aprobado.”

OGMR 359.
“En el Leccionario, además, se da una selección particular de textos de la Sagrada Escritura para las Misas rituales, en las que se celebra algún sacramento o sacramental, o para las Misas que se celebran por diversas necesidades.


Estos leccionarios se han hecho para que los fieles, oyendo una lectura más acomodada de la palabra de Dios, puedan llegar a  entender mejor el misterio en el que toman parte y sean formados en una mayor estima de la palabra de Dios.


Por consiguiente, los textos que se leen en una celebración se han de determinar teniendo presentes no sólo los oportunos motivos pastorales, sino también la libertad de elección concedida para estos casos.”

OGMR 360.
En ocasiones se da una forma más larga y una forma más breve de un mismo texto. En la elección entre ambas formas téngase presente un criterio pastoral. Hay que considerar la capacidad de los fieles de escuchar con fruto una lectura más larga o más breve y también su capacidad de escuchar un texto más completo que se deberá explicar por medio de la homilía (OLM, nº 80).”

	Un ejemplo en la distribución de las lecturas: el tiempo de CUARESMA:

OLM 97  a) DOMINGOS

Las lecturas del Evangelio están distribuidas de la siguiente manera:

     En los domingos primero y segundo, se conservan las narraciones de las ten​taciones y de la transfiguración del Señor, aunque leídas según los tres sinópti​cos.

En los tres domingos siguientes, se han recuperado, para el año A, los Evan​gelios de la samaritana, del ciego de nacimiento y de la resurrección de Lázaro; estos Evangelios, por ser de gran importancia en relación con la iniciación cris​tiana, pueden leerse también en los años B y C, sobre todo cuando hay catecú​menos.

Sin embargo, en los años B y C hay también otros textos, a saber: en el año B, unos textos de san Juan sobre la futura glorificación de Cristo por su cruz y resurrección; en el año C, unos textos de san Lucas sobre la conversión.

    El domingo de Ramos en la Pasión del Señor: para la procesión, se han escogido los textos que se refieren a la solemne entrada del Señor en Jerusalén, tomados de los tres Evangelios sinópticos; en la misa, se lee el relato de la pa​sión del Señor.

     Las lecturas del Antiguo Testamento se refieren a la historia de la salvación, que es uno de los temas propios de la catequesis cuaresmal. Cada año hay una  serie de textos que presentan los principales elementos de esta historia, desde el principio hasta la promesa de la nueva alianza.

Las lecturas del Apóstol se han escogido de manera que tengan relación con las lecturas del Evangelio y del Antiguo Testamento y haya, en lo posible, una adecuada conexión entre las mismas.

OLM 98  b) FERIAS


Las lecturas del Evangelio y del Antiguo Testamento se han escogido de mane​ra que tengan una mutua relación, y tratan diversos temas propios de la cate​quesis cuaresmal, acomodados al significado espiritual de este tiempo. Desde el lunes de la cuarta semana, se ofrece una lectura semicontinua del Evangelio de san Juan, en la cual tienen cabida aquellos textos de este Evangelio que mejor responden a las características de la Cuaresma.

Dado que las lecturas de la samaritana, del ciego de nacimiento y de la resu​rrección de Lázaro ahora se leen los domingos, pero sólo el año A (y los otros años sólo a voluntad), se ha previsto que puedan leerse también en las ferias: por ello, al comienzo de las semanas tercera, cuarta y quinta se han añadido unas «Misas de libre elección» que contienen estos textos; estas misas pueden emplearse en cualquier feria de la semana correspondiente, en lugar de las lec​turas del día.

Los primeros días de la Semana santa, las lecturas consideran el misterio de la pasión. En la misa crismal, las lecturas ponen de relieve la función mesiánica de Cristo y su continuación en la Iglesia por medio de los sacramentos.




Tema 2º Momento de oración

Salmo 118


Tú palabra me da vida confío en ti Señor
Tú palabra es eterna en ella esperaré

Dichoso el que con vida intachable camina en la ley del Señor;
dichoso el que guardando sus preceptos, lo busca de todo corazón.
 
Postrada en el polvo está mi alma, devuélvame la vida tu palabra;
mi alma está llena de tristeza, consuélame, Señor, con tus promesas
 
***

Lectura: Mt 17, 1-5

***


 Éste es mi consuelo en la tristeza, sentir que tú palabra me da vida;
Por las noches me acuerdo de tu nombre,

recorriendo tu camino dame vida

Escogí el camino verdadero y he tenido presente tus decretos;
correré por el camino del Señor,

cuando me hallas ensanchado el corazón

Oración 

para el final del encuentro

“Señor, Padre santo, tú que nos has mandado escuchar a tu Hijo, el predilecto, alimenta nuestro espíritu con tu palabra; así, con mirada limpia, contemplaremos gozosos la gloria de tu rostro. Amén
”

Repleta esta la tierra de tu gracia, Enséñame, Señor, tus decretos; 

mi herencia son tus mandatos, alegría de nuestro corazón.
TEMA TERCERO

El salmo responsorial. La aclamación al Evangelio. El Salmista.

Fuentes de este tema: 

Prenotandos del Leccionario números 19 a 23 y  89 a 91. (OLM)

Ordenación general del Misal Romano números 61 a 64 y 102 (OGMR)

Directorio litúrgico pastoral: “El salmo responsorial

 y el ministerio del salmista”. (DSS)

EL SALMO RESPONSORIAL

Su importancia...

Uso de los salmos en la liturgia:

DSS 3: 
“Desde sus comienzos y siguiendo el ejemplo de Jesús, que oraba con los salmos, la Iglesia tuvo acceso al uso de los salmos en la plegaria común. La utilización del Salterio en la liturgia cristiana pri​mitiva fue una consecuencia de la recepción en la Iglesia de las Sagradas Escrituras del Antiguo Tes​tamento: La Ley de Moisés, los Profetas y los Sal​mos, cuyo cumplimiento en Cristo y sentido último reveló el Señor a sus discípulos.

Sin esta certeza es imposible comprender la es​tructura de la liturgia de la palabra, formada por lec​turas, cantos (salmos) y oraciones, como expresión del diálogo entre Dios y su pueblo y de la partici​pación de los fieles, que tuvo en el salmo respon​sorial uno de los ritos que nutrieron más abundan​temente la espiritualidad cristiana. Así lo pusieron de relieve los Santos Padres en sus catequesis y ser​mones, como este texto de san Juan Crisóstomo: «Tú haces un pacto con Dios, tú firmas un pacto con él, sin tinta ni papel. Tu voz proclama que lo amas, que lo prefieres a todo, que vives encendido en amor por él. No cantemos la respuesta con ru​tina, sino tomémosla como bastón de viaje. Las res​puestas que tú has cantado, no una sola vez, ni dos, ni tres, sino muchas veces, recuérdalas con interés y entonces serán para ti de gran consuelo. Yo os exhorto a no salir de aquí con las manos vacías, sino a recoger las respuestas como perlas, para que las guardéis siempre, las meditéis y las cantéis a vues​tros amigos».”

En los salmos se nos revela el rostro de Cristo:

DSS 4:

“El salmo responsorial «es parte integrante de la liturgia de la palabra» (OGMR, 61). No es un canto cualquiera, sino que es el canto de la Mesa de la Palabra. A san Agustín le gustaba tomarlo como base de su homilía.

Según el Nuevo Testamento, hay una historia de Jesús no sólo en la Ley (el Pentateuco) y en los Profetas, sino también en los Salmos. Cristo resu​citado, según el testimonio de Lucas, habla de lo que se ha escrito de él «en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos» (Lc 24, 44).

En la liturgia, los salmos tienen una interpreta​ción cristológica. Por una parte, quien sufre, suplica, ora, cree, espera o da gracias, es el Hijo del hombre en el que se resume toda la humanidad; por otra parte, el Salvador a quien se dirigen nuestras ple​garias, es Cristo resucitado que intercede, sentado a la derecha del Padre, por todos nosotros.



«En Jesús no se perdieron los salmos; se transfiguraron. La Iglesia ha orado con Él los sal​mos a lo largo de los siglos, como un inmenso coro que acompaña al único solista ante Dios que es el Hijo». 

En los salmos se nos revela el rostro de Cristo. «Oigo en mi corazón: Buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, Señor. No me escondas tu rostro» (Sal 27, 8). En las lamentaciones se nos muestra el rostro del hombre de dolores; en los salmos del reino, el ros​tro del resucitado; en los salmos sapiencia les, el rostro de maestro de sabiduría; en los salmos de súplica, el rostro de imploración; en los salmos hímnicos, el rostro de alabanza y bendición. «¿Cómo atrevemos a sustituir ese rostro adorable, cuyos ras​gos han sido trazados por el Espíritu Santo, por otro rostro cuyos rasgos, fruto de la imaginación huma​na, nos propone un canto?».


El salmo es Palabra de Dios, en sentido estricto. Palabra poética, lírica, pero Palabra de Dios. Hemos de velar con el cantor, el salmista o el coro que te​nemos para que no se sustituya, en ningún caso, esa Palabra de Dios por un canto cualquiera por muy bonito que sea.

La terminología nos ha llevado a confusiones. Canto interleccional, entre lecturas, canto gradual, canto de meditación etc.

El salmo por ser «meditación», el salmista lo debe proclamar de tal modo que permita una asi​milación y contemplación del texto. Por ser «alaban​za», la melodía debe permitir una expansión lírica del espíritu orante. Por consiguiente, el ritmo machacón de las guitarras, ¿ayuda a la asamblea a la medita​ción y alabanza o nos la dispersa y disgrega?”

Recuperación del salmo responsorial:

DSS 7: 
“Felizmente, como se dijo al principio, el Concilio Vaticano II ha hecho posible la recuperación del sal​mo responsorial, facilitando « la participación plena, consciente y activa de los fieles en las celebraciones litúrgicas».

El salmo responsorial es «parte integrante de la liturgia de la palabra», después de la primera lectu​ra, y viene a ser una meditación de la palabra que se acaba de escuchar, pero en estilo poético y lírico. Al contrario del Aleluya y el verso que se canta an​tes del evangelio, el salmo responsorial es obliga​torio. El salmo responsorial tiene una gran importan​cia litúrgica y pastoral.

«El salmo se toma habitualmente del Leccio​nario, ya que cada uno de estos textos está direc​tamente relacionado con cada una de las lecturas. Sin embargo, para que el pueblo pueda más fácil​mente intervenir en la respuesta salmódica, han sido seleccionados algunos textos de respuestas y de salmos, según los diversos tiempos litúrgicos del año o las diversas categorías de santos. Estos textos podrán emplearse en vez del texto corres​pondiente a la lectura siempre que el salmo sea cantado... Si se canta, se puede escoger, además del salmo asignado por el Leccionario, el gradual del Graduale Romanum o el salmo responsorial o el aleluyático del Graduale simples, tal como figuran en estos mismos libros».”

El salmo como canto responsorial:

DSS 8:

“La liturgia antigua nace en una cultura oral donde la expresión vocal está muy articulada y posee un gran significado. El culto cristiano toma de los cor​tejos la práctica del canto procesional; de los pas​tores, campesinos y marineros, el uso del jubilus; de las religiones paganas, el himno; de la oratoria clásica, los gestos de proclamación. En cuanto a los salmos, el canto típicamente cristiano, su importan​cia deriva del texto. El Salterio es el libro de la ple​garia; dado que su género incluye la lírica, será preferentemente una oración cantada.

La liturgia romana da a los salmos el lugar pre​dominante entre sus cantos, mientras que las litur​gias orientales le conceden este lugar a los himnos.

El canto del Salmo responsorial es un paso más, como parte integrante de la Liturgia de la Palabra, para llegar a la meta deseada de «cantar la Misa». En ella tiene el Salmo, con su ritmo de propuesta​-respuesta, la función hermosa de responder a la Pa​labra de Dios con las mismas palabras que Dios nos ha dado, hechas oración, al Dios que nos habla y se nos revela. «Dios habla a su pueblo y el pueblo le responde con el canto y la oración...”

Su práctica...

El canto de la antífona:

DSS. 10: 
“Estas respuestas o antífonas son unas frases breves que no cuesta trabajo memorizar. Son ora​ciones enjundiosas que conectan con la fe, el sentir y las necesidades de quienes forman la asamblea. San Juan Crisóstomo decía que las podíamos tomar como «bastón de viaje». ¿Cómo no caminar día tras día apoyados, por ejemplo en «El Señor es mi luz y mi salvación. ¿A quién temeré? El Señor es la de​fensa de mi vida. ¿Quién me hará temblar?»; o en: «El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia»; «El Señor me libró de todas mis ansias»; «hemos salvado la vida como un pájaro de la trampa del malhechor»? A veces el «bastón» se hará alabanza gozosa, y cantaremos: «Cantaré eternamente las misericordias del Señor»; «Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a Él»; «Bendeciré tu nombre por siempre ja​más», Otras veces la respuesta nos ayudará a sen​timos Pueblo de Dios y cantaremos: «El Señor es mi alabanza en la gran asamblea»; «Dichoso el pue​blo que el Señor se escogió como heredad»; «Di​chosa la nación cuyo Dios es el Señor»; «El Señor bendice a su pueblo con la paz». Otras veces será súplica angustiada, y cantaremos: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?»; «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu»; «Misericordia, Se​ñor, hemos pecado»; «Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti».

Tendríamos que asegurar, al menos, el canto de la antífona, pues, como afirma san Juan Crisóstomo, hemos de tomar las antífonas como bastón de viaje: «Yo os exhorto a no salir de aquí con las manos vacías, sino a recoger las respuestas como perlas, para que las guardéis siempre, las meditéis y las cantéis a vuestros hijos».

Merece la pena cantar la antífona propia del sal​mo, no sólo por razones de variedad, sino porque esa antífona que es Palabra de Dios orada, en bas​tantes casos resume el mensaje que las lecturas quieren transmitimos en ese domingo o fiesta... 

La antífona o respuesta de la asamblea deberá ser una frase corta en forma de aclamación, con una música afirmativa, entusiasta, mediante la cual el pueblo exprese la aceptación del mensaje recibido y reafirme su contenido. Su melodía, de una extrema sencillez, lo que no quiere decir pobreza o vulgari​dad, sino sentido de la medida; por regla general en estilo silábico, que es el más apropiado para estas piezas cortas destinadas al canto del pueblo. El rit​mo, en estrecha relación con el texto a quien sirve. Rezar un texto y cantarlo debe ser casi lo mismo. Una melodía complicada o con demasiado movi​miento rítmico relegará el texto a un segundo plano.”

Sugerencias prácticas
DSS 12:
“Teniendo en cuenta los datos de la tradición li​túrgica y las normas sobre el salmo responsorial de los documentos más recientes, se pueden analizar las formas de interpretación de este salmo:

a) Forma ideal: el salmista canta el salmo y la asamblea canta la respuesta propia.

b)  Formas válidas: el lector proclama el salmo y la asamblea canta la respuesta propia in​tercalada; o bien, el salmo es cantado o pro​clamado de modo directo, con la respuesta final común a la palabra.

c)  Forma menos correcta: el lector proclama el salmo y la asamblea recita la respuesta.

Esta última forma se ha convertido en una prác​tica bastante habitual, incluso en comunidades pa​rroquiales y religiosas que deberían exigirse un poco más. De este modo, difícilmente se puede meditar pausadamente en el contenido del salmo, porque lector y asamblea se enzarzan en una reci​tación precipitada de palabras que no da tiempo a comprender.

La forma ideal, plena, permite poner de relieve la figura del salmista, con su propio carisma. El sal​mista no debe ser el lector de la primera lectura que, acto seguido, canta el salmo. Hacer esto des​figura el ministerio del salmista y simplifica, de tal manera, el sentido de la proclamación del salmo que elimina prácticamente el elemento poético para la contemplación de la asamblea, sobre todo cuando el salmo se proclama sin canto.

En el desarrollo de la liturgia de la palabra hay un elemento que hay que valorar como muy signi​ficativo: todos los cantos que se ejecutan en el pres​biterio son interpretados por solistas. El celebrante, el diácono, los lectores y el salmista son ministros y servidores de la palabra divina dirigida a la asam​blea que celebra. Dios mismo, comunicando su mensaje, se hace presente e inspira la respuesta de la fe y de la acción de gracias. La respuesta de la asamblea desemboca de nuevo en la mediación del ministro.

Por otra parte, de la nave, como lugar y espacio de la asamblea, surge el canto colectivo, la expre​sión comunitaria, gesto absolutamente indispensa​ble para que la liturgia sea, en efecto, la aclamación viva de todo el Pueblo de Dios. No obstante, de la nave sale el lector y el salmista para dirigirse al am​bón. El lector cede el lugar de la palabra al salmista, se produce un silencio, después un cambio de voz y un nuevo nivel de la palabra: la salmodia. 

Estos gestos, cuando se realizan correctamente, tienen valor educativo. A veces se argumenta, para justificar la acumulación de funciones, que así se evitan desplazamientos innecesarios. Sin embargo, la celebración es una situación dinámica, de mane​ra que hay que promover todos los gestos y actitudes que realmente articulan la acción litúrgica en todos sus pasos.”

	LA ACLAMACION AL EVANGELIO

Sentido: 

OLM 23ª: “También el Aleluya, o, según el tiempo litúrgico, el versículo antes del Evangelio «tienen por sí mismos el valor de rito o de acto», con el que la asamblea de los fieles recibe y saluda al Señor que va a hablarles, y profesa su fe con el canto.”

Ejecución: 

OLM 23b: “El Aleluya y el versículo antes del Evangelio deben ser cantados, estando to​dos de pie, pero de manera que lo cante unánimemente todo el pueblo, y no sólo el cantor o el coro que lo empiezan.”

DSS 9, final: “Como canto de aclamación, ha de ser de estructura musical simple y recia, de carácter festivo y jubiloso, eco de la Pascua. Toda la asamblea aclama con entusiasmo. Su forma fácil e ideal puede ser, o dar el tono el órgano, o empezarlo el cantor o el coro. Luego la asamblea unánime entra con un múltiple aleluya. Siguen el cantor o el coro con el versículo, si no le es fácil a toda la asamblea. Y repite toda la asamblea el múltiple aleluya. Expresamente advierte la OGMR 63c que el aleluya o el versículo que precede al evangelio, si no se cantan, pueden omitirse. La razón es que, sin música, quedaría desdibujada su intensa interpelación esencial, “alabad al señor”.”

Selección: 

OLM 90: “El otro canto, que se ejecuta después de la segunda lectura, antes del Evan​gelio, o bien se determina en cada misa y está relacionado con el Evangelio, o bien se deja a la libre elección entre la serie común de cada tiempo litúrgico o del Común.” 

OLM 91: “En el tiempo de Cuaresma, puede emplearse alguna de las aclamaciones pro​puestas más adelante, y se dice antes y después del versículo antes del Evan​gelio.”


Tema 3º Momento de oración

Oración primera:

Canto: Lámpara es tu palabra, Señor, para mis pasos. Sal 118.

LAMPARA ES TU PALABRA, SEÑOR, PARA MIS PASOS,

LUZ EN MI SENDERO. 
SEÑOR, ESTOY AFLIGIDO, 

DAME VIDA SEGUN TU PROMESA.

LAMPARA ES TU PALABRA, SEÑOR,

PARA MIS PASOS.

Acepta, Señor, mis votos, enséñame tus mandatos;

mi vida está siempre en peligro, pero no olvido tu voluntad.

Tus preceptos son mi herencia, la alegría de mi corazón;

mi corazón inclino a tus leyes, siempre y cabalmente.

Vuélvete a mí y ten misericordia, 

asegura mis pasos con tu promesa,

que ninguna maldad me domine, y guardaré tus decretos.

Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, enséñame tus leyes;

arroyos de lágrimas bajan de mis ojos 

por los que no cumplen tu voluntad.

Lectura, Jesús y la samaritana:  Jn 4, 5-10. 13-15. 39-42.

Oración final: “Señor, tú nos invitas en cada Eucaristía a encontrarnos contigo en la montaña santa, con el corazón contrito y humillado. Reaviva entonces nuestra vocación de pueblo de la alianza, convocado para bendecir tu nombre, escuchar tu palabra y experimentar con gozo tus maravillas. Amén.”

Se repite el canto con otra estrofa. 

TEMA CUARTO

La proclamación de la Palabra. Ministerio y servicio del lector.

Fuentes de este tema: 

Prenotandos del Leccionario números 38-57. (OLM)

Ordenación general del Misal Romano número 99. 194-199 (OGMR)

Directorio litúrgico pastoral sobre “El ministerio del lector”. (DLM)

Ser y actuar del lector

Su importancia: 

DML 3: “La figura de Jesús, de pie ante la asamblea, con le volumen del profeta Isaías en la manos, leyendo la palabra divina en el marco de la liturgia sinagogal, ilumina por sí sola un ministerio que tiene como objeto “proclamar la Palabra de Dios en las celebraciones litúrgica, educar en la fe a los niños y a  los adultos, prepararlos para recibir dignamente los sacramentos, y anunciar la Buena Nueva de la salvación a los hombres, que aún la ignoran” (Ritual de Ordene, Rito para instituir lectores, nº 4. Homilía)… este ministerio puede ser desempeñado en las celebraciones litúrgicas, por encargo temporal, por todos los laicos (cf can 230/2)” para que se lleve a cabo lo dispuesto en el Concilio Vaticano II de que “en las celebraciones litúrgicas cada cual, ministro o simple fiel, al desempeñar su oficio, hará todo y sólo aquello que le corresponde por la naturaleza de la acción y las normas litúrgicas (SC 58).”


Su función y competencia: 

DML 6: “En este diálogo vivo entre Dios y su pueblo, que es anuncio eficaz de la Palabra y respuesta gozosa de la fe, el ministerio del lector aparece como un servicio de mediación, en el que la función del que lee consiste en hacerse mensajero y portavoz de la Palabra de Dios. El lec​tor litúrgico es el último eslabón para que la Palabra de Dios llegue al pueblo, ofreciendo su voz y sus recursos de interpretación para que en ellos se realice esa especie de última encarnación o morada de la Palabra entre los hombres.

Como dice san Agustín: «Por condescendencia con nosotros, la Palabra ha descendido a las sílabas de nues​tros sonidos» (Enarr. in Ps. 103, serm. 4,1; CCL 40, p. 1521); en este mundo la Palabra se nos da «en letras, en sonidos, en códices... en la voz del lector y del homileta» (ib., serm. 3,3; ib., p. 1501).

El lector participa, en cierto modo, de la misión profética de aquellos que han sido llamados, como suceso​res de los Apóstoles, para enseñar a todas las gentes y predicar el Evangelio a toda criatura (d. LG 24; 31; AA 2). En el contexto del ministerio profético, el lector apa​rece como un signo vivo de la presencia del Señor en su Palabra.


     «Por amor a esta Palabra y por agradecimiento a este don de Dios, el lector litúrgico tiene que hacer un acto de entrega y un esfuerzo diligente. Si su voz no suena, no resonará la Palabra de Cristo; si su voz no se articu​la, la Palabra se volverá confusa; si no da bien el sentido, el pueblo no podrá comprender la Palabra; si no da la debida expresión, la Palabra perderá parte de su fuerza. Y no vale apelar a la omnipotencia divina, porque el ca​mino de la omnipotencia, también en la liturgia, pasa por la encarnación» (L. A. SCHOKEL,Consejos al lector: «Ho​die» 17, 1965, p. 82)” 

         DML 7: “Según la tradición litúrgica, la lectura de los textos bíblicos en la asamblea no es un oficio presidencial, sino ministerial (d. OGMR 34; OLM2 n. 49). Salvo el evange​lio, reservado al diácono o, faltando éste, al presbítero, las demás lecturas deben hacerlas los lectores (d. ib.).

El Motu proprio Ministeria Quaedam, de Pablo VI, de​fine así las competencias del lector instituido: «El lector queda instituido para la función, que le es propia, de leer la Palabra de Dios en la asamblea litúrgica. Por lo cual proclamará las lecturas de la Sagrada Escritura, pero no el Evangelio, en la misa y en las demás cele​braciones sagradas; faltando el salmista, reci​tará el Salmo interleccional; proclamará las in​tenciones de la Oración de los Fieles, cuando no haya a disposición diácono o cantor; diri​girá el canto y la participación del pueblo fiel; instruirá a los fieles para recibir dignamente los sacramentos. También podrá, cuando sea necesario, encargarse de la preparación de otros fieles a quienes se encomiende temporalmente la lectura de la Sagrada Escritura en los actos litúrgicos» (n. 5)…”

La promoción de nuevos lectores o la instrucción de los que eventualmente realicen esta función, como tareas confiadas al lector instituido, contribuyen también a realzar este ministerio en el conjunto de la vida eclesial.”

Desde la acogida a la Palabra: 

DML 8: “Para realizar mejor y más perfectamente las funcio​nes que corresponden al lector, debe éste empaparse de «aquel amor suave y vivo hacia la Sagrada Escritura» que es característico de la liturgia (cf. se 24). El lector es un ministro de la Palabra que debe transmitir a los fieles, «los tesoros bíblicos de la Iglesia» puestos a dis​posición de los fieles con mayor abundancia en la mesa de la Palabra de Dios (cf. SC 51; DV 21).

Es necesario, pues, que profundice en el conocimien​to de las Escrituras mediante la lectura asidua y el es​tudio diligente, cuidando de que la lectura vaya siempre acompañada de la oración para que se entable diálogo entre Dios y el hombre, ya desde el primer contacto del lector con los textos que ha de proclamar (cf. DV 25). El lector debe familiarizarse con el mensaje bíblico en su conjunto, meditándolo personalmente y acogiéndolo con corazón de discípulo que se deja llenar por la Pala​bra divina que ha de comunicar (cf. Lc. 2,19.51).

Por otra parte, el testimonio personal, que ha de bro​tar de esta meditación asidua de la Palabra de Dios, hace de los lectores eficaces anunciadores del mensaje no sólo con la palabra, sino también con la verdad de los hechos.”
El actuar del lector:

DML 11: necesidad de preparación (ver OLM 55): Instrucción bíblica (sentido de las lecturas, núcleo del mensaje, notando exégesis como conocimiento profundo y vital de la Sagrada Escritura a la luz de la tradición litúrgica), instrucción litúrgica (liturgia de la palabra y su conexión con la liturgia eucarística, composición del leccionario, los tiempos del año Litúrgico, criterios de elección de lecturas…), preparación técnica (comunicación y lectura en público, capacitación técnica).

DML 14: actitud corporal y vestidura: “El lector ha de saberse portavoz de la Palabra divina en un contexto religioso y cultual. Para cumplir con fidelidad esta misión, el lector debe manifestar en su compostura exterior, cuando ejerce el ministerio, que es el primero en aceptar la Palabra que proclama. En efecto, el gesto del lector es manifestación de su identificación con lo que dice. Con su actitud corporal, al leer, puede apoyar o desautorizar el mensaje que transmite. El cuerpo, el vestido, el rostro y las manos, deben denotar un sentimiento interior. El estar cara a la asamblea en un plano elevado, con una vestidura litúrgica incluso, son motivos para cuidar al máximo la expresividad corporal…”.

Sugerencias prácticas:

Técnicas de proclamación (DML, nº 13)
DML, nº 13: “Leer en voz alta no es lo mismo que leer en privado. Proclamar un texto sagrado que tiene valor inmutable y decisivo para la asamblea que celebra, es aún más im​portante que hablar a esa asamblea. El pasaje bíblico, que es Palabra de Dios, no puede llegar a sus destinata​rios, los fieles que forman la comunidad reunida, con menos energía y menor viveza que las demás palabras que se pronuncian en la celebración.

El lector no sólo debe leer, sino leer bien, de modo que la Palabra sea entendida y comprendida. Cada pala​bra del texto cobra vida en los labios del lector. El es el que pronuncia lo que lee y descubre lo que está escrito, dando a cada palabra y a cada frase su sentido exacto. Por eso, el lector debe llevar a la práctica algunos consejos útiles para proclamar bien

a) Preparación de la lectura o conocimiento previo del texto que va a proclamar. El lector debe familiarizar​se con las palabras que va a leer, hasta hacerlas suyas, especialmente con las palabras esenciales o difíciles de pronunciar, y ha de descubrir los momentos de más intensidad.

En la preparación de la lectura hay que tener en cuen​ta tanto el género literario del texto bíblico, es decir, si es narrativo, lírico, meditativo, parenético
, midráshi​co
, etc.; como la estructura interna del pasaje, si es un diálogo, un poema, una exhortación, etc.

No se trata de verter los propios sentimientos en el texto, sino de asimilar la Palabra de Dios e intentar ma​nifestar su contenido con expresividad, sin fingimiento, con sencillez, sin afectación.

b) Articulación y tono. La lectura debe llegar al au​ditorio sin que se pierda una sola palabra o una sílaba. Al leer se debe abrir la boca lo suficiente para que se escu​chen perfectamente todas las vocales, y para que las con​sonantes se hagan sentir con nitidez.

Es necesario atender al estilo y estructura de cada frase, para que los oyentes las perciban con claridad. Las frases o palabras que forman grupo, deben ser leídas sin interrupción para no romper el sentido del conjunto.

Al texto hay que darle vida. Aunque la lectura se haga con claridad, se puede caer en la monotonía. Esto se evi​ta con el tono y el ritmo que se den a la lectura. Es pre​ciso huir de la voz monocorde y del «tonillo». Las inte​rrogaciones y los paréntesis en el texto son una buena ocasión para subir o bajar la voz. Los finales de frase no tienen por qué obligar a hacer inflexiones de mane​ra sistemática.

Por otra parte, la acústica del templo o del lugar de la proclamación impone también ciertas condiciones al lector. Tan molesta puede resultar una voz hiriente, que grita, en una iglesia pequeña, como una voz apagada y mortecina en un templo grande.

c) Ritmo de proclamación. El ritmo es un elemento indispensable para la comprensión del texto que se pro​clama; es manifestación externa del dinamismo interno del pasaje. Cada lector tiene su propio ritmo, incluso cada lectura exige el suyo. Lo verdaderamente importan​te es que los oyentes entiendan el mensaje transmitido. De ahí que sea necesario equilibrar diversos movimien​tos en una lectura. El lector, desde la primera frase, debe imponer la atención por medio de una voz sosegada y firme, que anuncia y transmite un mensaje. 

Una lectura demasiado rápida se hace incomprensi​ble, pues obliga al oído a hacer un esfuerzo mayor. Por el contrario, la excesiva lentitud provoca apatía y som​nolencia. La estructura del texto es la que impone el rit​mo, pues no todo tiene la misma importancia dentro del conjunto. Se puede leer más aprisa un pasaje que tiene una importancia menor, y dar un ritmo más lento a las frases que merecen un mayor interés.

La puntuación debe ser escrupulosamente respetada. Las pausas del texto permiten respirar al lector, y ayu​dan al auditorio a comprender plenamente lo que se está leyendo.

d) Leer con expresión. El lector debe identificarse con lo que lee, para que la palabra que transmite surja viva y espontánea, captando a los oyentes, y penetre en el corazón del que escucha.

Para que la lectura sea expresiva, el lector tiene que procurar leer con:

- sinceridad, es decir, sin condicionamientos, hincha​zón o artificios;

- claridad y precisión, conduciendo al oyente hacia 
el contenido, sin detenerle en las palabras;

- originalidad, imprimiendo a la lectura un sello de distinción y personalidad, de acuerdo con los matices que ofrece cada texto;

- misión y convicción, actitudes que encierran fuer​za y persuasión;

- recogimiento y respeto, como corresponde a una acción sagrada.” 

Tema 4º Momento de oración



Texto: Mateo 7, 24-27

Canto: 

Acabamos de oír tu  Palabra, 

repetida a través de los siglos, 

y quizás ni siquiera estrenada. 

Tu palabra es susurro y no oímos. 



TU PALABRA ES SUSURRO Y NO OÍMOS.



Tu palabra que es luz y alimento 

nos rebota en los duros oídos 

y así estamos hambrientos y ciegos. 

Tu palabra es susurro y no oímos. 


TU PALABRA ES SUSURRO Y NO OÍMOS.



Tu palabra, salud y presencia, 

nos encuentra sin vida y vacíos 

por haberla encerrado en la iglesia. 

Tu palabra es susurro y no oímos. 



TU PALABRA ES SUSURRO Y NO OÍMOS.

Grita fuerte, Señor, grita fuerte, 

que tenemos cerrado el oído 

y el silencio nos lleva a la muerte.

Tu palabra es susurro y no oímos. 



TU PALABRA ES SUSURRO Y NO OÍMOS

ORACION FINAL


Siempre has querido hablarnos, Señor.


A veces en silencio. O en todo lo creado.


Nos hablas en la historia. Nos hablas en tu Hijo.


Sobre todo en tu Hijo: Jesucristo.


Tu Palabra nos llega, desde Antiguo.

Y sobre todo en El. ¡Te damos gracias!

Insistente, lloviendo en nuestra tierra.

Cada Domingo, sobre todo aquí, en tu Mesa:

un diálogo de amor, por tu Palabra.

Danos oído atento, escucha confiada.

Haz que favorezcamos nuestro encuentro contigo.

No dejes que perdamos ocasiones.

Tienes tantas sorpresas por regalo...

Y haz, Señor de nuestra escucha vigilante,

que respondamos siempre a tus mensajes.

Con alabanza, sí, y luego con la carne:

encarnando en las manos, pies y rostro, 

en corazón, en tierra, en nuestras horas, 

derroche de tareas y sentido 

que nos donas, Señor, en tu Palabra, 

celebrada y tomada en alimento.

Siempre nos hablas, por amor nos hablas.

Danos de amor respuesta a tu Palabra. 

Amén.

TEMA QUINTO

Lugares  y otros elementos materiales: El Leccionario. El Evangeliario:

procesionado por la Vía Sacra; depositado en el Altar; proclamado en el Ambón;  predicado en la Sede.
Fuentes de este tema: Prenotandos del Leccionario números (OLM); Ordenación general del Misal Romano (OGMR); Directorio litúrgico pastoral sobre “El ministerio del lector” (DLM); Directorio litúrgico pastoral sobre “Ambientación y arte en el lugar de la Celebración” (DAA); Catecismo de la Iglesia Católica (CEC); Ceremonial de los Obispos (CO); Pontifical Romano (Ordenaciones) (PR).

LECCIONARIO:

DML 18:
“El Leccionario es un signo sagrado, es decir, sacramental, de la presencia de Dios en su comunicación a los hombres por medio de su Palabra leída y proclamada. El Concilio Vaticano II recuerda que «la Iglesia ha venerado siempre las Sagradas Escrituras al igual que el mismo Cuerpo del Señor, no dejando de tomar de la mesa y distribuir a los fieles el pan de vida, tanto de la Palabra de Dios como del Cuerpo de Cristo, sobre todo en la liturgia.» (Dei Verbum 21)...”

OLM 35: 
“Los libros que contienen las lecturas de la palabra de Dios, así como los mi​nistros, las actitudes y demás cosas, suscitan en los oyentes el recuerdo de la presencia de Dios que habla a su pueblo. Hay que procurar, pues, que también los libros, que son en la acción litúrgica signos y símbolos de las cosas celestia​les, sean realmente dignos, decorosos y bellos.”

EVANGELIARIO:

Su importancia:

OGMR 60: 
“La proclamación del Evangelio constituye la culminación de la liturgia de la palabra. La misma liturgia enseña que se le debe tributar suma veneración, ya que la distingue por encima de las otras lecturas con especiales muestras de honor, sea por razón del ministro encargado de anunciarlo o por la bendición u oración con que se dispone a hacerlo, sea por parte de los fieles, que con sus aclamaciones reconocen y profesan la presencia de Cristo que les habla, y escuchan la lectura puestos en pie; sea, finalmente, por las mismas muestras de veneración que se tributan al Evangeliario”

OLM 36:
“Puesto que la proclamación del Evangelio es siempre el ápice de la liturgia de la palabra, la tradición litúrgica, tanto occidental como oriental, ha introdu​cido desde siempre alguna distinción entre los libros de las lecturas. En efecto, el libro de los Evangelios era elaborado con el máximo interés, era adornado y gozaba de una veneración superior a la de los demás leccionarios. Es, por lo tanto, muy conveniente que también ahora, por lo menos en las catedrales y en las parroquias e iglesias más importantes y frecuentadas, se disponga de un evangeliario bellamente adornado, distinto de los otros leccionarios. Con razón, este libro es entregado al diácono en su ordenación, y en la ordenación episco​pal es colocado y sostenido sobre la cabeza del elegido.”

Uso del Evangeliario

Momento central:  proclamación del Evangelio.

Procesión de entrada: 

OGMR 172-173: 
“Llevando el Evangeliario algo elevado, el diácono precede al sacerdote en su camino hacia el altar; si no, camina a su lado.” “Llegado al altar, si porta el Evangeliario, omitida la reverencia, accede al altar. Luego, una vez colocado el Evangeliario como es laudable, sobre el altar, juntamente con el sacerdote lo venera con un beso.”

OGMR 194: 
“En la procesión al altar, en ausencia del diácono, el lector, con la debida vestidura, puede llevar el Evangeliario un poco elevado: en este caso, precede al sacerdote; de lo contrario va con los otros ministros.”

Bendición con el Evangeliario:

OGMR 175:
“En las celebraciones más solemnes, el Obispo imparte la bendición al pueblo con el Evangeliario, si se ve oportuno.”

Imposición y entrega del Evangelio sobre el obispo en su ordenación:

Pontifical Romano. Ordenaciones: “Recibe el Evangelio y proclama la palabra de Dios con deseo de instruir y con toda paciencia”.

Entrega del Evangelio en la ordenación de diáconos: 

“Pontifical Romano. Ordenaciones: “Recibe el Evangelio de Cristo, del cual has sido constituido mensajero, convierte en fe viva lo que lees, y lo que has hecho fe viva enséñalo, y cumple aquello que has enseñado”.

Entrega del Evangelio en la introducción del nuevo párroco:

CO. 1191:
“Es conveniente que el Evangelio sea anunciado por el párroco mismo, quien primero se acerca al obispo, de él recibe el libro y pide la bendición”
Colocación en las exequias de obispos, presbíteros y diáconos: 

Presbítero: “Que el presbítero N., que tuvo en este mundo la misión de  anunciar el Evangelio de Cristo, goce ahora contemplando, cara a cara, aquella misma verdad que, ya cuando vivía en la luz limitada de este mundo, vislumbró en la palabra de Dios y predicó con celo”

Entronización con ocasión de un Concilio o un Sínodo: CO 1172 y 1174: 

“Después del Evangelio, el Evangeliario  se coloca abierto sobre un facistol idóneo en el centro del presbiterio” Este acto se realiza cada día. Si se celebra la Misa, el Evangeliario se lleva honoríficamente durante la entrada de los concelebrantes y se coloca sobre el altar, tal como se hace en la Misa estacional. Proclamado el Evangelio, el Evangeliario  se coloca abierto sobre un facistol idóneo en el centro del presbiterio. Este mismo proceder se realiza si se trata de una Hora de la Liturgia de las Horas. También si se hace una celebración de la Palabra se tributan los mismos honores al Evangeliario.

LUGARES PARA  LA PALABRA DE DIOS EN LA LITURGIA

EL ALTAR:

OGMR 296:
“El altar, en el que se hace presente el sacrificio de la cruz bajo los signos sacramentales, es, además, la mesa del Señor, para cuya participación es convocado en la Misa el pueblo de Dios; es también el centro de la acción de gracias que se realiza en la Eucaristía.”

OGMR 306:
“Sobre la mesa del altar se puede poner tan sólo aquello que se requiere para la celebración de la Misa, es decir, el Evangeliario desde el inicio de la celebración hasta la proclamación del Evangelio...”

LA SEDE:

DAA 14:
“… El pastor que en cada comunidad hace presenta a Cristo, sacerdote, maestro y pastor, ha de contar con un asiento desde el que preside, atiende, enseña y ora por su pueblo. La sede ayuda a mostrar al sacerdote como cabeza de la comunidad, que congregada en nombre de Cristo, y, cuando permanece vacía ante la asamblea, recuerda la tensión escatológica que vive la Iglesia orante aguardando con el espíritu la pronta venida del Señor. Conviene, pues, una sede única, visible e integrada en el conjunto del presbiterio y de la iglesia… La homilía se debe hacer normalmente desde la sede (Cf. OGMR 310). Por consiguiente, la sede ha de estar en lugar preeminente, de cara al pueblo y que no haga difícil la comunicación entre el sacerdote y la asamblea…”

EL AMBÓN:

OLM 32: 
“En la nave de la iglesia ha de haber un lugar elevado, fijo, dotado de la ade​cuada disposición y nobleza, de modo que corresponda a la dignidad de la pala​bra de Dios y, al mismo tiempo, recuerde con claridad a los fieles que en la misa se les prepara la doble mesa de la palabra de Dios y del cuerpo de Cristo, y que ayude, lo mejor posible, durante la liturgia de la palabra, a la audición y atención por parte de los fieles. Por esto, hay que atender, de conformidad con la estructura de cada iglesia, a la proporción y armonía entre el ambón y el altar.”

DML 19:
“… Después de la proclamación, el Leccionario abierto sobre el ambón, puede permanecer como un recordatorio de la Palabra proclamada”

DAA 15: 
“...A lo largo de la historia, el lugar de la palabras e vinculó con la Jerusalén de la tierra, donde se anunció y cumplió la salvación, particularmente el Santo sepulcro, desde el cual comenzó a anunciarse, por medio de los ángeles, el Evangelio de la Resurrección. Es importante poder identificar el ambón con un lugar y resaltar así en paso y la conexión entre la Palabra y el Sacramento, el anuncio y el cumplimiento, en la celebración. Resulta también elocuente, en relación con el valor simbólico del ambón, que junto a él se alce el candelabro para el cirio pascual (Carta sobre las Fiestas Pascuales n. 99). Así se resalta el vínculo entre el ambón y la Pascua, y se aclara cómo toda palabra encuentra su clave de interpretación y unidad en Cristo Mesías, muerto y resucitado.”





EL AMBON
EN LA OGMR





	OGMR AÑO 1975
	OGMR AÑO 2002

	272. “La dignidad de la palabra de Dios exige que en la iglesia haya un sitio reservado para su anuncio, hacia el que, durante la liturgia de la palabra, se vuelva espontáneamente la atención de los fieles. 

       Conviene que en general este lugar sea un ambón estable, no un facistol portátil. Uno y otro, según la estructura e cada iglesia, debe estar colocado de tal modo que permitan al pueblo ver y oír bien a los ministros.

           Desde el ambón se pronuncian las lecturas, el salmo responsorial y el pregón pascual; pueden hacerse también desde él la homilía y la oración universal u oración de los fieles.”

            Es menos conveniente que ocupen el ambón el comentarista, el cantor o el director del coro.
	309. “La dignidad de la palabra de Dios exige que en la iglesia haya un lugar adecuado para su proclamación, hacia el que, durante la liturgia de la palabra, se vuelva espontáneamente la atención de los fieles.

       Conviene que en general este lugar sea un ambón estable, no un facistol portátil. El ambón, según la estructura de cada iglesia, debe estar colocado de tal modo que permita al pueblo ver y oír bien a los ministros ordenados y a los lectores.

          Desde el ambón únicamente se proclaman las lecturas, el salmo responsorial y el pregón pascual; pueden hacerse también desde él la homilía y las intenciones de la oración universal. La dignidad del ambón exige que a él sólo suba el ministro de la palabra.

           Conviene que el ambón nuevo sea bendecido, antes de ser destinado al uso litúrgico, según el Ritual Romano.”


CEREMONIAL DE LOS OBISPOS (CO): Desde el ambón también se hace el anuncio de las fiestas del año (Día de Epifanía) (n. 240), la lectura de las letras apostólicas en la Ordenación o recepción del Obispo (nn. 573 y 1143) y lectura del Mandato apostólico de la imposición del palio (n. 1152)

BENDICIONAL 1019 (Oración de bendición de un nuevo ambón): 

“Oh Dios, que te has dignado llamar a los hombres a salir de la tiniebla 

y a entrar en tu luz maravillosa, es justo que te demos gracias, 

porque nunca dejas de saciarnos con el sabroso alimento de tu palabra, 

y porque, siempre que nos reunimos en esta iglesia, 

nos recuerdas y nos aclaras las maravillas de tu revelación. 

Te pedimos, Señor, que en este lugar 

la voz de tu Hijo llegue siempre a nuestros oídos, 

y que, dóciles a las inspiraciones del Espíritu Santo, 

no nos limitemos a escuchar tu palabra, 

sino que la llevemos con decisión a la práctica. 

Que, en éste lugar, los que proclaman tu palabra 

nos enseñen el camino de la vida, 

para que nosotros, recorriéndolo valientemente, 

sigamos a Cristo, El Señor, y alcancemos al vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén”

Tema 5º Momento de oración

Canto: Salmo 129: Desde lo hondo

Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz;

estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica.

MI ALMA ESPERA EN EL SEÑOR,

ESPERA EN SU PALABRA;

MI ALMA AGUARDA AL SEÑOR,

PORQUE EN EL ESTA LA SALVACION.

Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir?

Pero de ti procede el perdón, y así infundes respeto.

Mi alma espera en el Señor, más que el centinela la aurora.

Aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora.

Porque del Señor viene la misericordia, la redención copiosa;

y él redimirá a Israel de todos sus delitos.

Lectura: Jn 5, 37-47. 

ORACION FINAL

“Oh Dios, tú nos amas tanto 

que hasta te dignas hablarnos como amigos; 

concédenos la gracia del espíritu Santo, para que, 

al gozar de la dulzura de tu palabra, 

nos llenemos del pleno conocimiento de tu Hijo. Amén.”

TEMA SEXTO

Ritos y oraciones en el momento de la Liturgia de la Palabra:

Gestos, posturas, oraciones, cantos, moniciones.

El silencio.

Fuentes de este tema: 

Prenotandos del Leccionario números. (OLM); Ordenación general del Misal Romano.(OGMR); Directorio litúrgico pastoral sobre “El ministerio del lector”. (DLM). Directorio litúrgico pastoral sobre “Canto y música en al celebración”. (DCM)

DESARROLLO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

EN LA ORDENACIÓN GENERAL DEL MISAL ROMANO

OGMR 128: 
“Terminada la oración colecta, todos se sientan. El sacerdote puede introducir a los fieles en la liturgia de la palabra con brevísimas palabras. El lector se dirige al ambón, y, del leccionario, colocado allí antes de iniciarse la Misa, proclama la primera lectura, que todos escuchan. Al final, el lector pronuncia la aclamación: Palabra de Dios y todos responden: Te alabamos, Señor. En este momento puede guardarse, si conviene, un breve tiempo de silencio para que todos mediten lo que han escuchado.”

OGMR 129:
“Después, el salmista o el mismo lector recita los versículos del salmo, y el pueblo va diciendo la respuesta del modo acostumbrado.”

OGMR 130:
“Si hay una segunda lectura antes del Evangelio, el lector la proclama desde el ambón, mientras todos escuchan, y al final responden a la aclamación como se indica más arriba (n. 128). Luego, si se ve oportuno, puede guardarse un breve tiempo de silencio.”

OGMR 131:
“Después todos se ponen en pie y se canta el Aleluya u otro canto, según las exigencias del tiempo litúrgico (cf. nn. 62-64).”

OGMR 132:
“Mientras se canta el Aleluya u otro canto, el sacerdote, si se emplea el incienso, lo pone en el incensario y lo bendice. Luego, con las manos juntas y profundamente inclinado ante el altar, dice en secreto: Purifica mi corazón.” 
OGMR 133:
“Después toma el Evangeliario, si está en el altar, y precedido por los ayudantes laicos, que pueden llevar el incensario y los ciriales, se acerca al ambón llevando el Evangeliario algo elevado. Los presentes se vuelven hacia el ambón manifestando así una especial reverencia al Evangelio de Cristo.”

OGMR 134:
“Llegado al ambón, el sacerdote abre el libro y, con las manos juntas, dice: El Señor esté con vosotros, y el pueblo responde: Y con tu espíritu, y después: Lectura del santo Evangelio..., trazando la cruz sobre el libro con el pulgar, y luego sobre su propia frente, boca y pecho, lo cual también hacen todos los demás. El pueblo aclama, diciendo: Gloria a ti, Señor. El sacerdote, si se utiliza el incienso, inciensa el libro (cf. nn. 276-277). Después proclama el Evangelio y al final pronuncia la aclamación Palabra del Señor y todos responden Gloria a ti, Señor Jesús. El sacerdote besa el libro diciendo en secreto: Las palabras del Evangelio.”

OGMR 135:
“Si no hay lector, el mismo sacerdote hará todas las lecturas y el salmo de pie en el ambón. Allí mismo, si se emplea el incienso, lo pone en el incensario y lo bendice, y profundamente inclinado dice: Purifica mi corazón.”

OGMR 136:
“El sacerdote, de pie en la sede o en el mismo ambón, o en otro lugar idóneo, si conviene, pronuncia la homilía; una vez terminada, puede guardarse un tiempo de silencio.”

OGMR 137: 
“El Símbolo lo canta o lo recita el sacerdote juntamente con el pueblo (cf. n. 68), estando todos de pie. A las palabras: Y por obra del Espíritu Santo se encarnó..., etc., o que fue concebido..., etc., todos se inclinan profundamente; pero en las solemnidades de la Anunciación y de la Natividad del Señor, se arrodillan.”

OGMR 138:
“Una vez dicho el símbolo, el sacerdote, de pie junto a la sede, Con las manos juntas, invita a los fieles a la oración universal con una breve monición. Después el cantor o el lector u otro, propone, vuelto al pueblo, las intenciones desde el ambón o desde otro lugar conveniente y, por su parte, el pueblo responde suplicante. Al final, el sacerdote, con las manos extendidas, concluye la súplica con la oración.”

Cuando hay diácono:

OGMR 175:
“Mientras se dice el Aleluya u otro canto, si se ha de usar el incienso, ayuda al sacerdote a ponerlo en el incensario: luego, profundamente inclinado ante él, le pide su bendición, diciendo en voz baja: Padre, dame tu bendición. El sacerdote le da la bendición, diciendo: El Señor esté en tu corazón. 
El diácono se signa con la señal de la cruz y responde: Amén. Luego, hecha una profunda inclinación al altar, toma el Evangeliario… 

Cuando el diácono asiste al Obispo, lleva el libro para que lo bese o lo besa él mismo diciendo en secreto: Las palabras del Evangelio. En las celebraciones más solemnes, el Obispo imparte la bendición al pueblo con el Evangeliario, si se ve oportuno…”

PER RITUS...

LOS GESTOS:

La mirada.

La procesión con el Evangeliario.
El incienso:

OGMR 276 y 277: “La incensación expresa la reverencia y la oración, como se significa en la Sagrada Escritura (cf. Sal 140, 2; Ap 8, 3). El incienso puede libremente usarse en cualquier forma de Misa: …Para la procesión y proclamación del Evangelio... Cuando el sacerdote pone el incienso en el turíbulo, lo bendice con la señal de la cruz, sin decir nada. Antes y después de la incensación se hace una profunda inclinación a la persona o al objeto que se inciensa, a excepción del altar y los dones para el sacrificio de la Misa…” 

Los cirios encendidos: “Expresión de veneración o de celebración festiva”(OGMR 307)

El saludo.

La signación : Diácono en bendición; quien proclama el evangelio; todos.

El beso:

OGMR 273:
“Según la costumbre tradicional, la veneración del altar y del Evangeliario se expresa con el beso... ”

Las bendiciones: 
al incienso; al diácono, al presbítero (por el obispo); con el Evangeliario.

LAS POSTURAS:

OGMR 42:
“El gesto y la postura corporal, tanto del sacerdote, del diácono y de los ministros, como del pueblo, deben contribuir a que toda la celebración resplandezca por su decoro y noble sencillez, de manera que pueda percibirse el verdadero y pleno significado de sus diversas partes y se favorezca la participación de todos. Habrá que tomar en consideración, por consiguiente, lo establecido por esta Ordenación general, cuanto proviene de la praxis secular del Rito romano y lo que aproveche al bien común espiritual del pueblo de Dios, más que al gusto o parecer privados. La postura corporal que han de observar todos los que toman parte en la celebración, es un signo de la unidad de los miembros de la comunidad cristiana congregados para celebrar la sagrada Liturgia, ya que expresa y fomenta al mismo tiempo la unanimidad de todos los participantes.”

Sentados: escucha de las lecturas y durante la homilía. 
En pie: escucha del Evangelio, recitación del Credo, Oración universal. 

Inclinados: En el recuerdo de la Encarnación.

OGMR 275: 
“Por medio de la inclinación se expresa la reverencia y el honor que se tributa a las personas o a sus signos. Hay dos clases de inclinación: de cabeza y de cuerpo:… La inclinación de cuerpo, o inclinación profunda, se hace: al altar; a las oraciones: Purifica mi corazón y Acepta, Señor, nuestro corazón contrito; en el Símbolo, a las palabras: Y por obra del Espíritu Santo o que fue concebido…” 

De rodillas: recuerdo de la Encarnación los días de la Anunciación y la Natividad. 

Postura de las manos
...ET PRAECES

MONICIONES:

OLM 42:
“Corresponde al presidente introducir, de vez en cuando, a los fieles mediante unas moniciones, en la liturgia de la palabra, antes de la proclamación de las lecturas. Estas moniciones podrán ser de gran ayuda para que la asamblea reunida escuche mejor la palabra de Dios, ya que promueven el hábito de la fe y de la buena voluntad. Esta función puede ejercerla por medio de otros, por ejemplo, del diácono o del comentador.

DML 16: 
“Al comenzar la liturgia de la Palabra puede ser oportuno hacer una breve introducción a las lecturas que se han de proclamar, con el fin de ayudar a los fieles a captar su sentido litúrgico y conexión entre sí. Estas moniciones han de ser necesariamente muy breves y, en modo alguno, pueden suplantar a la homilía. Deben huir, por igual, de la explicación exegética y de la erudición histórica, como de las aplicaciones concretas a la vida. Si lo primero se ha debido hacer antes, en la preparación a la celebración, lo segundo corresponde hacerlo al predicar la homilía.”

SALUDOS Y ACLAMACIONES. EL CANTO.

OGMR 39:
“Amonesta el Apóstol a los fieles que se reúnen esperando la venida de su Señor, que canten todos juntos con salmos, himnos y cánticos inspirados (cf. Col 3,16). El canto es una señal de euforia del corazón (cf. Hch 2,46). De ahí que san Agustín diga, con razón: «Cantar es propio de quien ama»; y viene de tiempos muy antiguos el famoso proverbio: «Quien bien canta, ora dos veces».”

OGMR 40:
“Téngase, por consiguiente, en gran estima el uso del canto en la celebración de la Misa, siempre teniendo en cuenta el carácter de cada pueblo y las posibilidades de cada asamblea litúrgica: aunque no siempre sea necesario, por ejemplo en las misas feriales, usar el canto para todos los textos que de suyo se destinan a ser cantados, hay que procurar que de ningún modo falte el canto de los ministros y del pueblo en las celebraciones de los domingos y fiestas de precepto. Al hacer la selección de lo que de hecho se va a cantar, se dará preferencia a las partes que tienen mayor importancia, sobre todo a aquellas que deben cantar el sacerdote, el diácono o el lector, con respuesta del pueblo: o el sacerdote y el pueblo al mismo tiempo”

ORACIONES:  

Petición de bendición. Oración inclinado ante el altar. Oración posterior al Evangelio.

***
EL SILENCIO:

OGMR 45: 
“También, como parte de la celebración, ha de guardarse, a su tiempo, el silencio sagrado. La naturaleza de este silencio depende del momento de la Misa en que se observa. Así, en el acto penitencial y después de la invitación a orar, los presentes se recojan en su interior; al terminar la lectura o la homilía, mediten brevemente sobre lo que han oído; y después de la Comunión, alaben a Dios en su corazón y oren. Es laudable que se guarde, ya antes de la misma celebración, silencio en la iglesia, en la sacristía, y en los lugares más próximos, a fin de que todos puedan disponerse adecuada y devotamente a las acciones sagradas.”

OLM 28:
“La liturgia de la palabra se ha de celebrar de manera que favorezca la meditación, y, por esto, hay que evitar totalmente cualquier forma de apresuramiento que impida el recogimiento. El diálogo entre Dios y los hombres, con la ayuda del Espíritu Santo, requiere unos breves momentos de silencio, acomodados a la asamblea presente, para que en ellos la palabra de Dios sea acogida interiormente y se prepare la respuesta por medio de la oración. Pueden guardarse estos momentos de silencio, por ejemplo, antes de empezar dicha liturgia de la palabra, después de la primera y segunda lectura y, por último, al terminar la homilía.”

DML 17:
“El silencio es un elemento importante de la celebración (cf SC 30; OGMR 23), no sólo el silencio exterior, la ausencia de ruidos, sino también el silencio interior, como clima para el encuentro del hombre con Dios. Para escuchar con provecho la Palabra de Dios es preciso crear el silencio material, ambiental, como condición previa o preparación para el recogimiento y la atención interior.

La palabra del lector debe surgir en el silencio, porque de lo contrario será un ruido más que se suma a otros ruidos, y no manifestará ni comunicará nada. Nunca debe el lector comenzar  a leer hasta que los fieles estén acomodados y hayan desaparecido los ruidos. Es preciso  tener calma y no acercarse precipitadamente al ambón, mantener una postura digna y, antes de empezara  leer, tratar de comunicarse con la asamblea a través de una mirada confiada.

Pero la palabra no sólo brota en el silencio. Hablar o leer sin silencio es matar las palabras, convirtiendo la lectura en una pesada monotonía. Durante la lectura, la pausas, de acuerdo con la intensidad de las frases que se van leyendo, ayudan a interiorizar la palabra proclamada y hacen posible el asentimiento y la aquiescencia espiritual. La excesiva rapidez al leer, y la falta de quietud y de silencios en la transmisión oral, convierte la lectura en una sucesión encadenada de frases que resbalan superficialmente.

El silencio, al final de la lectura, está expresamente recomendado para que, al callar la voz del lector resuene en el interior del hombre la Palabra de Dios que se ha proclamado (OGMR 23). Este silencio meditativo, que no tiene por qué ser prolongado, es tiempo propicio para la escucha interior y predispone para la respuesta a la Palabra e Dios, que ha de brotar en la asamblea, por medio del acento o de la oración.”

Tema 6º Momento de oración

CANTO:

SEÑOR, TU TIENES PALABRAS,

PALABRAS DE VIDA ETERNA

1. La ley del Señor es perfecta 

y es descanso del alma.

El precepto del Señor es fiel

e instruye al ignorante.

2. Los mandatos del Señor son justos

y alegran el corazón.

La norma del Señor es límpida

y da luz a los ojos.

3. La voluntad del Señor es pura

y eternamente estable.

Los mandamientos del Señor son verdaderos

y enteramente justos.

4. Más preciosos que el oro,

más que el oro fino.

Más dulce que la miel

de un panal que destila.

TEXTO:

Versículos antes del Evangelio para las ferias de Cuaresma: 

2: “No endurezcáis hoy vuestro corazón; escuchad la voz del Señor” (Sal 94, 8ab)

3: “Espero en el señor, espero en su palabra, porque de él viene la misericordia, la redención copiosa” (Sal 129, 5.7.)

8: “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt 4,4b)

10: “Dichosos los que con un corazón noble y generoso guardan la palabra de Dios y dan fruto perseverando” (Lc 8,15)

13: “Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes palabras de vida eterna” (Jn 6, 63b. 68b)

17: “La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo; quien lo encuentra vive para siempre”

ORACION FINAL
: 

Señor, Dios nuestro, 

que en la bienaventurada Virgen María 

nos das el modelo del discípulo fiel que cumple tu palabra, 

abre nuestros corazones para escuchar el mensaje de salvación. Haz que el Espíritu Santo haga resonar 

diariamente en nosotros ese mensaje. 

Así seremos verdaderos discípulos de Cristo, 

que escuchan diligentemente sus palabras 

y, al cumplirlas con fidelidad, 

producen fruto abundante. 

Amén.

TEMA SEPTIMO

El desarrollo de la Palabra proclamada:

la Homilía, el Credo y la Oración Universal o “de los fieles”.

Fuentes de este tema: Prenotandos del Leccionario. (OLM)
Ordenación general del Misal Romano. (OGMR)

Directorio litúrgico pastoral sobre la homilía

“Partir el pan de la Palabra”. (DPPP)

Directorio litúrgico pastoral sobre

“Canto y música en al celebración”. (DCM)

Instrucción “Redemptionis sacramentum” (RS)

La Homilía:

DPPP 10.
“En todo este contexto, tan significativo, del puesto que ocupa la Palabra de Dios hecha libro y signo sagrado en la liturgia, aparece la homilía “como parte de la misma liturgia, en la cual se exponen durante el ciclo del año litúr​gico, a partir de los textos sagrados, los misterios de la fe y las normas de la vida cristiana” (SC 52).

Es esta integración en la misma acción sagrada de la que forma parte, la nota más sobresaliente de la homilía, lo que hace de ella un acto sacramental que pertenece por entero a la misma dinámica de la presencia de la Palabra de Dios en la liturgia. La homilía no cumple únicamente la función de anunciar a Cristo, explicar las Escrituras o instruir al pue​blo, sino que hace todo esto en el ámbito propio del culto litúrgico y de los signos sacramentales. En este sentido pue​de decirse que está destinada preferentemente a aquellos que ya han sido llamados a la conversión y a la fe (SC 9) y están en grado de participar en los sacramentos, signos de la fe, que la suponen al mismo tiempo que la alimentan, la robus​tecen y la expresan por medio de palabras y de cosas (SC 59, PO 4).

Y por la misma razón la homilía aparece como un acto reservado al ministerio ordenado, como luego veremos. La presencia de Cristo, Pastor y Maestro, que continúa en la Igle​sia predicando el evangelio (SC 33), tiene lugar no sólo cuando se lee la Sagrada Escritura en la asamblea litúrgica (SC 7), sino también cuando es explicada (Inst. Euch. Myst. 55).”

OLM 24: 
“La homilía, en el cual, en el transcurso del año litúrgico, y partiendo del tex​to sagrado, se exponen los misterios de la fe y las normas de vida cristiana, como parte de la liturgia de la palabra, muchas veces, a partir de la Constitu​ción sobre la Sagrada Liturgia del Concilio Vaticano II, ha sido recomendada con mucho interés, e incluso mandada en algunos casos. En la celebración de la misa, la homilía, que normalmente es hecha por el mismo que preside, tiene por objeto el que la palabra de Dios proclamada, junto con la liturgia eucarísti​ca, sea «como una proclamación de las maravillas de Dios en la historia de la salvación o misterio de Cristo». En efecto, el misterio pascual de Cristo, pro​clamado en las lecturas y en la homilía, se realiza por medio del sacrificio de la misa. Cristo está siempre presente y operante en la predicación de su Iglesia.

La homilía, por consiguiente, tanto si explica las palabras de la sagrada Es​critura que se acaban de leer como si explica otro texto litúrgico, debe llevar a la comunidad de los fieles a una activa participación en la eucaristía, a fin de que «vivan siempre de acuerdo con la fe que profesaron». Con esta explica​ción viva, la palabra de Dios que se ha leído y las celebraciones que realiza la Iglesia pueden adquirir una mayor eficacia, a condición de que la homilía sea realmente fruto de la meditación, debidamente preparada, ni demasiado larga ni demasiado corta, y de que se tenga en cuenta a todos los que están presentes, incluso a los niños y a los menos formados.

En la concelebración, normalmente hace la homilía el celebrante principal o uno de los concelebrantes.”


OLM 25:
“En los días que está mandado, a saber, en los domingos y fiestas de precep​to, debe hacerse la homilía, la cual no puede omitirse sin causa grave, en todas las misas que se celebran con asistencia del pueblo, sin excluir las misas que se celebran en la tarde del día precedente.



También debe haber homilía en las misas con niños y con grupos particula​res.

La homilía es muy recomendable en las ferias de Adviento, de Cuaresma y del tiempo pascual, para los fieles que habitualmente participan en la celebra​ción de la misa, y también en otras fiestas y ocasiones en que el pueblo acude en mayor número a la iglesia.”

OLM 26:
“El sacerdote celebrante pronuncia la homilía en la sede, de pie o sentado, o también en el ambón.”

OLM 27:
“Hay que separar de la homilía las breves advertencias que, si se da el caso, tengan que hacerse al pueblo, ya que éstas tienen su lugar propio terminada la oración después de la comunión.”

OLM 41:
“El presidente ejerce también su función propia y el ministerio de la palabra cuando hace la homilía.  Con ella, en efecto, guía a sus hermanos hacia una sa​brosa comprensión de la sagrada Escritura, abre el corazón de los fieles a la acción de gracias por las maravillas de Dios, alimenta la fe de los presentes en la palabra que, en la celebración, por obra del Espíritu Santo, se convierte en sacramento, los prepara para una provechosa comunión y los invita a asumir las exigencias de la vida cristiana.”
RS 67:
“Sobre todo, se debe cuidar que la homilía se fundamente estrictamente en los misterios de la salvación, exponiendo a lo largo del año litúrgico, desde los textos de las lecturas bíblicas y los textos litúrgicos, los misterios de la fe y las normas de la vida cristiana, y ofreciendo un comentario de los textos del Ordinario y del Propio de la Misa, o de los otros ritos de la Iglesia. Es claro que todas las interpretaciones de la sagrada Escritura deben conducir a Cristo, como eje central de la economía de la salvación, pero esto se debe realizar examinándola desde el contexto preciso de la celebración litúrgica. Al hacer la homilía procúrese iluminar desde Cristo los acontecimientos de la vida. Hágase esto, sin embargo, de tal modo que no se vacíe el sentido auténtico y genuino de la palabra de Dios, por ejemplo, tratando sólo de política o de temas profanos, o tomando como fuente ideas que provienen de movimientos pseudo-religiosos de nuestra época.”
La profesión de fe:

OGMR. 67:
“El Símbolo o profesión de fe tiende a que todo el pueblo congregado responda a la palabra de Dios, que ha sido anunciada en las lecturas de la sagrada Escritura y expuesta por medio de la homilía, y, para que pronunciando la regla de la fe con la fórmula aprobada para el uso litúrgico, rememore los grandes misterios de la fe y los confiese antes de comenzar su celebración en la Eucaristía.”

OGMR. 68:
“El Símbolo lo ha de cantar o recitar el sacerdote con el pueblo los domingos y solemnidades; puede también decirse en peculiares celebraciones más solemnes.

Si se canta, lo inicia el sacerdote o, según la oportunidad, un cantor, o el coro, pero lo cantan todos juntos, o el pueblo alternando con la schola.

Si no se canta, lo recitan todos juntos, o a dos coros alternando entre sí.”

RS. 69:
“En la santa Misa y en otras celebraciones de la sagrada Liturgia no se admita un “Credo” o Profesión de fe que no se encuentre en los libros litúrgicos debidamente aprobados.”

La Oración universal o “de los fieles”:

OGMR 69:
“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, responde de alguna manera a la palabra de Dios acogida en la fe y ejerciendo su sacerdocio bautismal, ofrece a Dios sus peticiones por la salvación de todos. Conviene que esta oración se haga normalmente en las Misas a las que asiste el pueblo, de modo que se eleven súplicas por la santa Iglesia, por los gobernantes, por los que sufren alguna necesidad y por todos los hombres y la salvación de todo el mundo.”

OGMR 70:
“Las series de intenciones, normalmente, serán las siguientes:

a) Por las necesidades de la Iglesia;

b) Por los que gobiernan las naciones y por la salvación del mundo;

c) Por los que padecen por cualquier dificultad;

d) Por la comunidad local.

Sin embargo, en alguna celebración particular, como en la Confirmación, el Matrimonio o las Exequias, el orden de las intenciones puede amoldarse mejor a la ocasión.”

OGMR 71:
“Corresponde al sacerdote celebrante dirigir esta oración desde la sede. Él mismo la introduce con una breve monición en la que invita a los fieles a orar, y la concluye con una oración. Las intenciones que se proponen sean sobrias, formuladas con sabia libertad, en pocas palabras, y han de reflejar la oración de toda la comunidad.

Las pronuncia el diácono o un cantor o un lector o un fiel laico desde el ambón o desde otro lugar conveniente.

El pueblo, permaneciendo de pie, expresa su súplica bien con la invocación común después de la proclamación de cada intención, o bien rezando en silencio.”

DCM 161:
“... Una de las diferencias entre las misas festivas y feriales puede ser el canto o no de la oración de los fieles. 

Su estructura litánica ofrece la posibilidad de, tras el enunciado de las intenciones por el diácono, cantor u otro, o por el mismo sacerdote, hacer cantada la invitación, Oremus, Dominum deprecemur, roguemos al Señor, etc., invitando a la respuesta de: Te rogamos, audi nos = te rogamos, óyenos; Oh Señor, escucha y ten piedad; Kyrie, eleison, que cantan todos, incluido el sacerdote y los ministros. También el sacerdote puede introducir la oración y concluirla en un tono oracional.

La súplica o petición adquiere aún mayor fuerza expresiva si la cantan todos con polifonía y acompañamiento. La introducción y conclusión y las mismas propuestas de intenciones e invitación a orar la preparan, enmarcan y concluyen. 

La versión musical ha de transparentarlo. Y manifestar que, así como la comunión del Cuerpo del Señor y de su sangre es el culmen de la liturgia eucarística, la oración común de los fieles es la culminación de la liturgia de la Palabra…

Antes de la invitación a la respuesta, indicada ya la intención, podría dejarse un momento de silencio para asimilarla serenamente.”

Tema 7º Momento de oración

Oración inicial: 

CANTO:

Cristo resucitó.

Canto para el tiempo Pascual. Explicación y ejecución.

TEXTO:

Lc 24, 13-27

Oración final: 

Dios  mío,  Padre: 

Me  pongo  a  la  escucha  del  evangelio 

porque  quiero  encontrar  en  él  tu  llamada, 

porque  quiero  sentir  muy  cerca  tu  presencia, 

porque  necesito  tu  aliento  de  vida  para  poder  ser  yo. 

Dios  mío,  Padre: 

Te  pido  que  hagas  fructificar  en  mí  tu  Palabra 

para  que  en  ella  encuentre  tus  caminos, 

para  que  en  ella  beba a  de  tu  fuente  de  agua  viva 

para  que  en  ella  descubra  tu  voluntad  salvadora. 

Te  lo  pido  en  nombre  de  Jesús, 

al  que  quiero  seguir  con  docilidad  y  alegría. 

Amén
TEMA NOVENO

Liturgia de las Horas, o el derroche de  Palabra de Dios.

Fuente de este tema: Ordenación General de la Liturgia de las Horas
1.- LA LITURGIA DE LAS HORAS: UN  ACTO LITURGICO

OLGH 1: 
“La oración pública y comunitaria del pueblo de Dios figura con razón entre los principales cometidos de la Iglesia…”

OLGH 2: 
“…Esta Liturgia de las Horas u Oficio Divino, enriquecida también con lecturas, es principalmente oración de alabanza y de súplica, y ciertamente oración que la Iglesia realiza con Cristo y que dirige a él.”

OLGH 8: 
“…No puede darse, pues, oración cristiana sin la acción del Espíritu Santo, el cual, realizando la unidad de la Iglesia, nos lleva al Padre por medio del Hijo.”

OLGH 12: 
“La Liturgia de las Horas extiende a los distintos momentos del día la alabanza y la acción de gracias, así como el recuerdo de los misterios de la salvación, las suplicas y el gusto anticipado de la gloria celeste, que se nos ofrecen en el misterio eucarístico, «centro y cumbre de toda la vida de la comunidad cristiana».”

OLGH 13: 
“La  «obra de la redención de los hombres y de la perfecta glorificación de Dios» es realizada por Cristo en el Espíritu Santo por medio de su Iglesia, no sólo en la celebración de la Eucaristía y en la administración de los sacramentos, sino también con preferencia a los modos restantes, cuando se desarrolla la Liturgia de las Horas. En ella Cristo está presente en la asamblea congregada, en la Palabra de Dios que se proclama y «cuando la Iglesia suplica y canta salmos».”

OLGH 14: 
“La santificación humana y el culto a Dios se dan en la Liturgia de las Horas   forma tal que se establece aquí aquella especie de correspondencia o diálogo entre Dios y los hombres, en que «Dios habla a su pueblo,… y el pueblo responde a Dios con el canto y la oración»…”

OLGH 20: 
“La Liturgia de las Horas, como las demás acciones litúrgicas, no es una acción privada, sino que pertenece a todo el cuerpo de la Iglesia, lo manifiesta e influye en él…”

OLGH 22: 
“Por tanto cuando los fieles son convocados y se reúnen para la Liturgia de las Horas, uniendo sus corazones y sus voces, visibilizan a la Iglesia que celebra el misterio de Cristo. ”

OLGH 27: 
“Se recomienda asimismo a los laicos, dondequiera que se reúnan en asambleas de oración, de apostolado, o por cualquier otro motivo, que reciten el Oficio de la Iglesia, celebrando alguna parte de la Liturgia de las Horas. Es conveniente que aprendan, en primer lugar, a adorar al Padre en espíritu de verdad, y que se den cuenta de que el culto público y la oración que celebran atañen a todos los hombres y puede contribuir en considerable medida a la salvación del mundo entero. Conviene finalmente que la familia, que es como un santuario doméstico dentro de la Iglesia, no sólo ore en común, sino que además lo haga recitando algunas partes de la Liturgia de las Horas, cuando resulte oportuno, con lo que se sentirá más insertada en la Iglesia. ”

2.- SIETE MOMENTOS…

	NOMBRE
	MOMENTO



	LAUDES
	MAÑANA

	OFICIO DE LECTURAS
	VARIAS POSIBILIDADES

	TERCIA
	MEDIA MAÑANA

	SEXTA
	MEDIODIA

	NONA
	PRIMERA HORA DE LA TARDE

	VISPERAS
	ATARDECER

	COMPLETAS
	ANTES DE ACOSTARSE


...DONDE LA PALABRA DE DIOS LO LLENA TODO

OLGH 14: 
“…Los que participan en la Liturgia de las Horas pueden hallar una fuente abundantísima de santificación en la Palabra de Dios que tiene aquí principal importancia. En efecto, tanto las lecturas como los salmos que se cantan en su presencia están tomados de la Sagrada Escritura y las demás preces, oraciones e himnos están penetradas de su espíritu…”

OLGH 18: 
“…A su vez, las lecturas y oraciones de la Liturgia de las Horas constituyen un manantial de vida cristiana. Esta se nutre de la mesa de la Sagrada Escritura y de las palabras de los Santos, y se robustece con las plegarias...”

3.- LAUDES Y VISPERAS

3.1. Estructura de las Laudes y las Vísperas

	LAUDES
	VISPERAS

	1.- Invocación inicial

2.- Himno

3.- Salmodia: antífona, texto, gloria.

         a: salmo matutino

         b: cántico tomado del AT

         c: salmo de alabanza

4.- Lectura

          - lectura

          - (homilía)

          - (silencio)

5.- Responsorio breve

6.- Cántico evangélico: Benedictus
7.- Preces consagrando a Dios el día 

      y el trabajo

8.- Padrenuestro

9.- Oración conclusiva

10.- Conclusión


	1.- Invocación inicial

2.- Himno

3.- Salmodia: antífona, texto, gloria.

         a: salmo 

         b: salmo

         c: cántico tomado de las Epístolas 

              o del Apocalipsis.

 4.- Lectura

          - lectura

          - (homilía)

          - (silencio)

5.- Responsorio breve

6.- Cántico evangélico: Magnificat
7.- Preces de intercesión

8.- Padrenuestro

9.- Oración conclusiva

10.- Conclusión


3.2. Comentario de los elementos más significativos  

       en relación con la Palabra de Dios

Los salmos:

OLGH 100: 
“En la Liturgia de las Horas, la Iglesia ora sirviéndose en buena medida de aquellos cánticos insignes que bajo la inspiración del Espíritu Santo compusieron los autores sagrados del Antiguo Testamento. Pues por su origen tienen la virtud de elevar hacia Dios la mente de los hombres, excitan en ellos sentimientos santos y piadosos, les ayudan de un modo admirable a dar gracias en los momentos de alegría y les proporcionan consuelo y firmeza de espíritu en la adversidad.”

OLGH 108: 
“Quien recita los salmos en la Liturgia de las Horas no lo hace tanto en nombre propio como en nombre de todo el Cuerpo de Cristo, e incluso en nombre de la persona del mismo Cristo. Teniendo esto presente se desvanecen las dificultades que surgen cuando alguien, al recitar el salmo advierte tal vez que los sentimientos de su Corazón difieren de los expresados en el mismo, así, por ejemplo, si el que está triste y afligido se encuentra con un salmo de júbilo o, por el contrario, si sintiéndose alegre se encuentra con un salmo de lamentación…”

OLGH 110: 
“Quien  recita los salmos en nombre de la Iglesia debe dirigir su atención al sentido pleno d ellos salmos, en especial al sentido mesiánico que movió a la Iglesia a servirse del Salterio…”

Las antífonas:

OLGH 1: 
“Tres cosas hay en la tradición latina que contribuyeron grandemente a la inteligencia de los salmos o a su adaptación para la oración cristiana, a saber, los títulos, las oraciones sálmicas y, sobre todo, las antífonas.”

OLGH 113: 
“…Las antífonas, en efecto, ayudan a poner de manifiesto el género literario del salmo; lo transforman en oración personal; iluminan mejor alguna frase digna de atención y que pudiera pasar inadvertida; proporcionan a un determinado salmo cierta tonalidad peculiar en determinadas circunstancias…”

Los cánticos del Antiguo y Nuevo Testamento:

OLGH 136: 
“En las Laudes, entre el primero y segundo salmo, se intercala, según costumbre, un cántico del Antiguo Testamento...”

OLGH 137: 
“En las Vísperas, después de los dos salmos, se intercala un cántico del Nuevo Testamento, sacado de las Epístolas o del Apocalipsis. Se indican  siete cánticos para cada uno de los días de la semana. Pero en los domingos de Cuaresma, en lugar del cántico aleluyático sacado del Apocalipsis, se dice el cántico tomado de la primera Epístola de San Pedro. Además, en la solemnidad de la Epifanía y en la fiesta de  la Transfiguración del Señor, se recitará el cántico indicado en su lugar, de la primera carta a Timoteo.”

OLGH 138: 
“A los cánticos evangélicos Benedictus, Magnificat y Nunc dimittis se les ha de conceder la  misma solemnidad y dignidad con que se acostumbra a oír la proclamación del Evangelio.”

Las lecturas breves:

OLGH 45: 
“La lectura breve está señalada de acuerdo con las características del día, del tiempo o de la fiesta; deberá leerse y escucharse como una proclamación de la Palabra de Dios, que inculca con intensidad algún pensamiento sagrado y que ayuda a poner de relieve determinadas palabras a las que posiblemente no se presta toda la atención en la lectura continua de la Sagrada Escritura. Las lecturas breves son distintas en cada uno de los días en que se divide el salterio.”

OLGH 156: 
“Las lecturas breves, o «capítulos», cuya importancia en la Liturgia da las Horas se señaló en el n. 45, fueron seleccionadas de forma que expresen sucinta y distintamente una sentencia o exhortación. Se ha prestado atención asimismo a la variedad.”

Los responsorios:

OLGH 172: 
“…el responsorio breve de las Laudes matutinas, Vísperas y Completas… y los versos que acompañan a Tercia, Sexta y Nona, responden a la lectura breve a modo de cierta aclamación mediante la cual la Palabra de Dios penetra más profundamente en el espíritu del que escucha o del que lee.”

Las preces:

OLGH 179: 
“La Liturgia de las Horas celebra ciertamente las alabanzas de Dios. Ahora bien, tanto la tradición judaica como la cristiana no separan la oración de petición de la alabanza divina; a menudo la suplica es en alguna manera una deducción de la alabanza divina…”

OLGH 185: 
“Como se hace en el Padrenuestro conviene enlazar las peticiones con la alabanza de Dios o la confesión de su gloria, o la conmemoración de la historia de la salvación.”

El Padrenuestro:

OLGH 194: 
“En las Laudes matutinas y en las Vísperas, como Horas mas populares, a continuación de las preces ocupa el Padrenuestro el lugar correspondiente a dignidad, de acuerdo con una tradición venerable.”

OLGH 195: 
“Así, la oración dominical, de ahora en adelante, dirá solemnemente tres veces al día, a saber: en la Misa, en las Laudes matutinas y en las Vísperas.”

El silencio sagrado:

OLGH 194: 
“Por lo tanto, según la oportunidad y la prudencia, para lograr la plena resonancia de la voz del Espíritu Santo en los corazones y para unir más estrechamente la oración personal con la palabra de Dios y la voz pública de la Iglesia, es lícito dejar un espacio de silencio o después de cada salmo, una vez repetida su antífona, según la costumbre tradicional, sobre todo si después del silencio se añade la oración sálmica (cf. n. 112) o después de las lecturas tanto breves, como más largas, indiferentemente antes o después del responsorio. Se ha de evitar, sin embargo, que el silencio introducido sea tal que deforme la estructura del Oficio o resulte molesto o fatigoso para los participantes...”

OFICIO DE LECTURA

Es la hora de compenetrarse con la Palabra de Dios, ambientada por los salmos (que forman parte de ella) y comentada por los Padres de la Iglesia. Es la hora de la escucha.

En un texto que habla de cómo los ministros sagrados han de orar con el Oficio de Lectura nos ilustra sobre los efectos que la Palabra de Dios produce:

OLGH. 29: 
« … Hagan con fidelidad el Oficio de lecturas, que es principalmente una celebración litúrgica de la Palabra de Dios; cumplirán así cada día con el deber, que  a ellos les atañe con particular razón, de acoger en sus propios corazones la Palabra de Dios, con lo que crecerán en la perfección de discípulos del Señor y saborearán más a fondo las insondables riquezas de Cristo (115).»

La importancia de la Palabra de Dios en el Oficio de Lectura aparece claramente señalada:

OLGH. 55: 
« El Oficio de lectura se orienta a ofrecer al pueblo de Dios y principalmente a quienes se han entregado al Señor con una consagración especial, una más abundante meditación de la palabra de Dios y las mejores páginas de los autores espirituales, Pues si bien es verdad que en la misa de cada día es más rica la serie de lecturas bíblicas, no puede negarse que el tesoro de la revelación y de la tradición contenido en el Oficio de lectura es de grande provecho espiritual. Traten de buscar estas riquezas, ante todo, los sacerdotes, para que puedan transmitir a otros la palabra de Dios que ellos han recibido y convertido su doctrina en "alimento para el pueblo de Dios" (9).»

OLGH. 56: 
« La oración debe acompañar "a la lectura de la Sagrada Escritura, a fin de que se establezca un coloquio entre Dios y el hombre, puesto que con él hablamos cuando oramos y lo escuchamos a él cuando leemos los divinos oráculos" (10). y, por lo mismo, el Oficio de lectura consta también de salmos, de un himno, de una oración y de otras fórmulas, y tiene de suyo carácter de oración.»

OLGH. 64: 
« Se hace una doble lectura: la primera es bíblica; la otra puede estar tomada de las obras de los Padres o de escritores eclesiásticos o ser hagiográfica.»

OLGH. 143: 
« En la distribución de las lecturas de la Sagrada Escritura, en el Oficio de lectura se tienen en cuenta tanto aquellos tiempos sagrados en los que siguiendo una tradición venerable se han de leer ciertos libros, como la distribución de las lecturas en la Misa. De esta forma, pues, la Liturgia de las Horas se coordina con la Misa de modo que la lectura de la Escritura en el Oficio complete las lecturas hechas en la Misa, ofreciendo así un panorama de toda la historia de la salvación.»

Y hasta la lectura de los Padre y de los escritores eclesiásticos mantienen una estrecha relación con esa misma Palabra de Dios: 

OLGH. 163: 
« La finalidad de esta lectura es, ante todo, la meditación de la palabra de Dios tal como es entendida por la Iglesia en su tradición. Porque la Iglesia siempre estimó necesario declarar auténticamente a los fieles la palabra de Dios de modo que la línea de la interpretación profética y apostólica se guíe conforme a la norma del sentido eclesiástico  y católico" (9).»

OLGH. 164: 
« Mediante el trato asiduo con los documentos que presenta la tradición universal de la Iglesia, los lectores son llevados a una meditación más plena de la Sagrada Escritura y a un amor suave y vivo. Porque los escritos de los Santos Padres son testigos preclaros de aquella meditación de la palabra de Dios, producida a lo largo de los siglos, mediante la cual la Esposa del Verbo Encarnado, es decir, la iglesia que tiene consigo el consejo y el Espíritu de su Dios y Esposo" (10), se afana por conseguir una inteligencia cada vez más profunda de las Sagradas Escrituras.»

También los responsorios ayudan en esa comprensión de la Escritura:

OLGH. 169: 
« A la lectura bíblica en el Oficio de, la lectura le sigue su propio responsorio cuyo texto ha sido seleccionado del tesoro tradicional o compuesto de nuevo de forma que arroje nueva luz para la inteligencia de la lectura que se acaba de hacer, ya sea insertando dicha lectura en la historia de la salvación, ya conduciéndonos desde el Antiguo Testamento al Nuevo, ya convirtiendo la lectura en oración o contemplación, ya, finalmente, ofreciendo la  fruición variada de sus bellezas poéticas.»

Tema noveno. Momento de oración

PALABRA QUE FUE LUZ

1. Palabra que fue luz el primer día, 

y en boca de profetas fue clamor, 

denuncia, compromiso y fuerza viva, 

eterno resplandor.

2. Palabra como zarza siempre ardiente, 

Palabra como lluvia en pedregal, 

Palabra como el sol en nuestra frente:

impulso hasta el final.

3. Palabra que en la tierra habitaría 

cuando el tiempo llegó a la plenitud. 

Palabra que, en el seno de María, 

nos trajo la salud.

4. Palabra que, sin ser palabra vana,

es carne y sangre de nuestro existir,

y ríe y llora y se hace voz humana

y sabe compartir.

5. Palabra que es el «Sí» definitivo:

«Amén» y conclusión de nuestra fe, 

el día en que veremos al Dios vivo, 

viviendo siempre en él.

TEXTO: Salmo 118, 8.9.10.15.


La ley del Señor es perfecta /  y es descanso del alma; 

el precepto del Señor es fiel / e instruye al ignorante. 


Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; 

la norma del Señor es límpida / y da luz a los ojos. 


La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos.  


Que te agraden las palabras de mi boca, 

y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón, / Señor, roca mía, redentor mío. 

ORACION FINAL: 

Señor, que has iluminado 

las tinieblas de nuestra ignorancia con la luz de tu Palabra, 

acrecienta en nosotros la fe que tú mismo nos has dado. 

Que ninguna tentación pueda nunca destruir 

el ardor de la fe y de la caridad que tu gracia ha encendido en nuestro espíritu. 

Amén.

TEMA DECIMO

La Palabra de Dios en otros sacramentos y sacramentales.

Fuente de este tema: los diversos Rituales
A.- SACRAMENTOS:

BAUTISMO:


La entrega del Padrenuestro:

RICA 25b:    “Las «entregas», por las cuales la Iglesia entrega o confía a los elegidos antiquísmos documentos de la fe y de la oración, a saber: el símbolo y la Oración dominical, tienden a la iluminación de los elegidos… en la Oración dominical descubren más profundamente el nuevo espíritu de los hijos, gracias al cual, llaman Padre a  Dios, sobre todo durante la reunión Eucarística.”

RICA 188:
“También se entrega a los elegidos la «Oración dominical», que desde la antigüedad es propia de los que han recibido en el Bautismo el espíritu de los hijos de adopción, y que los neófitos recitan juntamente con los demás bautizados al participar por primera vez en la celebración de la Eucaristía.”


La entrega del Evangelio:

RICA 93:
“A continuación, si parece oportuno, se pueden distribuir, con dignidad y reverencia, los libros de los Evangelios a los catecúmenos, usando para el caso alguna fórmula apropiada, v. gr.: - Recibe el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios… El catecúmeno dará una respuesta en consonancia con el obsequio y las palabras del celebrante.”


Las celebraciones de la Palabra:

RICA 106:
“Para la utilidad de los catecúmenos prepárense peculiares celebraciones de la palabra de Dios, procurando en primer lugar los fines siguientes: a) que la doctrina recibida penetre en las almas, v. gr., la ética propia del Nuevo Testamento, el perdón de las injurias y de las ofensas, el sentido del pecado y la penitencia, la misión de los cristianos en el mundo, etc.; b) que enseñen a saborear los diversos métodos y aspectos de la oración; c) que explanen a los catecúmenos los símbolos, gestos y tiempos del misterio litúrgico; que les vayan introduciendo gradualmente en los actos de culto de la comunidad total.”

CONFIRMACION:

RC 13:

“...Debe darse el mayor relieve a la celebración de la Palabra de Dios, con que comienza el rito de la Confirmación. De la escucha de la Palabra de Dios proviene la multiforme acción del Espíritu Santo sobre el Iglesia y sobre cada uno de los bautizados o confirmandos, y se manifiesta la voluntad del Señor en la vida de los cristianos.

Debe darse gran importancia la recitación de la oración dominical (Padrenuestro), que hacen los confirmandos juntamente con el pueblo, ya sea dentro de la Misa antes de la Comunión, ya fuera de la Misa antes de la bendición, porque es el Espíritu el que ora en nosotros, y el cristiano en el Espíritu dice: «Abba, Padre»”. 
MATRIMONIO:

RM 35:
“Se destacarán los principales elementos de la celebración del Matrimonio, a saber: la liturgia de la palabra, en la que se resalta la importancia del Matrimonio cristiano en la historia de la salvación y sus funciones y deberes de cara a la santificación de los cónyuges y de los hijos…”

ORDEN SACERDOTAL:

RO 15:
“…-¿Realizaréis el ministerio de la palabra, preparando la predicación del Evangelio y la exposición de la fe católica con dedicación y sabiduría? – Sí, lo haré…”

RO 22:
“… Sean sinceros colaboradores del Orden Episcopal para que la palabra del Evangelio llegue a toda la tierra y todos los pueblos, congregados en Cristo, formen el pueblo santo de Dios…” 

RECONCILIACION:

RP 17:

“ Entonces el sacerdote, o el mismo penitente, lee, si parece oportuno, un texto de la Sagrada Escritura; esta lectura puede hacerse también en la preparación del sacramento. Por la Palabra de Dios el cristiano es iluminado en el conocimiento de sus pecados y es llamado a la conversión y a la confianza en la misericordia de Dios.”

RP 20:

“Una vez recibido el perdón de los pecados, el penitente proclama la misericordia de Dios y le da gracias con una breve aclamación tomada de la Sagrada Escritura; después el sacerdote lo despide en la paz del Señor. El penitente ha de continuar y manifestar su conversión, reformando su vida según el Evangelio de Cristo y con un amor a Dios cada vez más generoso porque “el amor cubre al multitud de los pecados” (1 Ped 4, 8).”

RP 24:

“Es conveniente que el sacramento de la Penitencia empiece con la lectura de la Palabra. Por ella Dios nos llama a la penitencia y conduce a la verdadera conversión del corazón. Puede elegirse una o más lecturas. Si se escogen varias, intercálese un salmo u otro canto apropiado o un espacio de silencio, para profundizar en la palabra de Dios y facilitar el asentimiento del corazón. Si sólo se hace una lectura, es conveniente que se tome del Evangelio.

Elíjanse principalmente lecturas por las cuales:

a) Dios llama a los hombres a la conversión y a una mayor semejanza con Cristo.

b) Se proponga el misterio de al reconciliación por la muerte y resurrección de Cristo y también como don del Espíritu Santo.

c) Se manifieste el juicio de Dios sobre el bien y el mal en la vida de los hombres, para iluminar y examinar la conciencia.”

RP 25:

“La homilía, a partir del texto de la Escritura, ha de ayudar a los penitentes al examen de conciencia, a la aversión del pecado ya  la conversión a Dios. Así mismo debe recordar a los fieles que el pecado es una acción contra Dios, contra la comunidad y el prójimo, y también contra el mismo pecador…” 

RP 26:

“…Si parece oportuno, el examen de conciencia y exhortación a la contrición, puede sustituir a la homilía; pero, en tal caso, se debe tomar claramente como punto de partida el texto de al Sagrada Escritura leído anteriormente…» 

RP 59:

“…El Ritual inserta orgánicamente en el mismo rito sacramental la proclamación de la palabra de Dios. La renovación de la pastoral del Sacramento de la Penitencia pide que todos los que son responsables de la celebración valoren mucho esta presencia de la Escritura, incluso en las celebraciones individuales. Aun en los caos en que por alguna circunstancia que lo justifique, se omite la lectura, será bueno que los fieles tengan fácilmente a mano algunos textos bíblicos para que ellos mismos puedan leerlos antes de la confesión, y así se mantenga el enlace entre la Palabra, la fe y el Sacramento de la reconciliación.

Los valores de la lectura bíblica en el interior de la celebración son los siguientes:

a) Actualización de la llamada de Dios a la conversión, y, en este sentido, manifestación de la iniciativa divina en la reconciliación

b) Introducción a la acción sacramental por la cual Dios comunica, en la visibilidad del signo eclesial, su perdón y su paz.

c) Proposición de objetivos de perfección, especialmente los reflejados en las palabras y obras de Cristo.” 

UNCION DE ENFERMOS:

RU 72:
“Una celebración digna y cuidada hará descubrir al estructura y dinámica de todo el rito que, al igual que sucede con los otros sacramentos, encierra diversos elementos. En efecto, los ritos iniciales viene a crear un clima sagrado para constituir la comunidad en oración; la liturgia de la Palabra intenta iluminar el conjunto de la celebración a la luz de la revelación…”

B.- Otros actos de la Iglesia: los SACRAMENTALES.

PROFESIONES RELIGIOSAS Y CONSAGRACION DE VIRGENES:

Las oraciones de bendición para la profesión perpetua contiene múltiples alusiones a la historia de salvación: números 72 y 104. 

También hay algunas breves alusiones en la oración de  la Consagración de Vírgenes: caída de los primeros padres y restauración en Cristo, unión primera del hombre y la mujer y también la expresión aplicada a los cristianos de toda la tierra como “herederos del Nuevo Testamento” (número 24).

En esa celebración el salmo 44 (“Me brota del corazón un poema bello…”) refleja el sentido de la consagración y acompaña los gestos que también explican la entrega total de las vírgenes a Cristo, el Esposo. 

Podríamos decir que otro gesto en relación con la Palabra de Dios está en la entrega de la Liturgia de las Horas a las vírgenes consagradas (número 28).

EXPOSICION DEL SANTISIMO:

RCC 89:
“Las exposiciones breves del santísimo Sacramento deben ordenarse de tal manera que, antes de la bendición con el santísimo sacramento, se dedique un tiempo conveniente a la lectura de la palabra de Dios, a los cánticos, a  las preces y a la oración en silencio prolongada durante algún tiempo. Se prohibe la exposición hecha únicamente para dar la bendición.”

RCC 90:
“A las comunidades religiosas y otras piadosas asociaciones que, según las constituciones o normas de su Instituto, tienen la adoración perpetua o prolongada por largo tiempo, se les recomienda con empeño que organicen esta piadosa costumbre según el espíritu de la sagrada liturgia, de forma que, cuando la adoración ante Cristo, el señor, se tenga con participación de toda la comunidad, se haga con sagradas lecturas, cánticos, sagrado silencio, para fomentar más eficazmente la vida espiritual de la comunidad…”

BENDICIONES:

B 20: 

“La celebración típica de la bendición consta de dos partes: la primera es la proclamación de la palabra de Dios, la segunda la alabanza de al bondad divina y la impetración del auxilio celestial…”

B 21: 

“La primera parte tiende a que la bendición sea realmente un signo sagrado, que toma su pleno sentido y eficacia de la proclamación de la palabra de Dios. Por tanto, el centro de esta primera parte es la proclamación de la palabra de Dios, a la cual se subordinan tanto la monición introductoria como la breve explicación o la exhortación u homilía que pueden añadirse, según se estime oportuno. Para avivar en los que participan una fe más intensa, se puede intercalar un salmo, un canto o un silencio sagrado, máxime si se hacen varias lecturas.”

MARTIROLOGIO: 


En los números 2 y 14  del Ordinario de  la lectura del Martirologio se habla de la posibilidad de proclamar una lectura breve. Valorada esta probabilidad dará una serie de textos del antiguo y del Nuevo Testamento, aunque no aparecen textos evangélicos. Son 65 textos.

Tema décimo. Momento de oración

Oración primera:



Canto:
Danos, Señor, un corazón nuevo.



Texto:
Is 55, 8-11



Canto: 
Las palabras de los hombres...

Las palabras de los hombres son palabras y palabras,

pero cuando Tú nos hablas, tu palabra es la verdad.

Señor, danos tu palabra y podremos confiar.

1.-Tu palabra, Señor es estrella que guía.

Tu palabra, Señor, es un sol interior.

Tu palabra, Señor, es más clara que el día.

Tu palabra, Señor, es un signo de amor.

2.-Tu palabra, Señor, es anuncio de gloria.

Tu palabra, Señor, es aval de verdad.

Tu palabra, Señor, pone luz en 1a historia.

Tu palabra, Señor, es paloma de paz.

3.-Tu palabra, Señor, es susurro de río.

Tu palabra, Señor, es grandeza de mar.

Tu palabra, Señor, es consejo de amigo.

Tu palabra, Señor, es señal de bondad.

4.-Tu palabra, Señor, es la lluvia oportuna.

Tu palabra, Señor, es la fertilidad. 

Tu palabra, rompe sombras y dudas.

Tu palabra, Señor, es total claridad.



Oración:  “Bendícenos, Señor, con todas las bendiciones del cielo y manténnos siempre santos y puros en tu presencia; derrama sobre nosotros, con abundancia, las riquezas de tu gloria, instrúyenos con la palabra de la verdad, oriéntanos con el evangelio de la salvación y haznos ricos en caridad fraterna. Amén.”

Oración final:  Lectura del Martirologio.






� Oración colecta del primer Domingo de Cuaresma


� Oración colecta del lunes de la primera semana de Cuaresma


� Oración colecta del segundo Domingo de Cuaresma


� Oración sobre el prefacio V de Cuaresma.


� Perenesis: exhortación o amonestación.


� Explicación de la Escritura hecha por los rabinos, sermones o pláticas.


� El lector, que puede llevar el Evangeliario, no el Leccionario. OGMR 120


� Oración primera en el rito de bendición de un nuevo ambón.


� “El Señor esté en tu corazón y en tus labios, Para que anuncies dignamente su Evangelio; en el nombre del Padre, y del Hijo ┼, y del Espíritu Santo.”


� Adaptación de las oraciones colecta y postcomunión de la Misa de la Virgen: “Santa María, discípula del Señor”, para el tiempo de Cuaresma.


� Material Diócesis para el tiempo de Pascua. Oración inicial.





